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E l  cated rá tico  salm aiatiao  P E P E  A . M O R O S
T riu n fad or pleno de la tem porada de Caracas, com o lo dem uestra el hecho de no haber dejado de torear una sola fech a . Pepe  
A m orós. qu e p osee, com o todo el m undo sabe, un arte sin gu larísim o y un v a lo r  cnornio. ha culm idado un éxito cum bre en  
su s  recientes actu acion es en  A m érica . Y  e s  que el catedrático de S alam an ca posee > a lor. sabidu ría y  arle  para dar leccion es.
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U n a  o p i n i ó n  d e  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s

E l  toreo co n  la  m a n o  derecha es 
an tia rtístico  y  por lo  ta n to  es m alo

( D e l  l i h r o  “ F r a t e r n a s ” , d e  P a s c u a l  P i l l á n . )

Es cierto de toda certeza: los 
que trabajan en el albañal no 
sienten los malos olores que aquél 
dcspide.

Los que de hoz y  de coz se me­
tieron en el albañal de la tauro­
maquia, tampoco notan sus pes­
tilentes emanaciones.

A  fuerza de ver un día y  otro 
practicado el absurdo, ha ido el 
público familiarizándose con él y 
hasta lo encuentra razonable. 
Ocurre en esto lo que con las 
<¿>ras pateadas en el teatro. El 
espectador las juzgó bien la  no­
che del estreno; las envió al foso 
y  allí debieron estar; pero la em­
presa se empeñó en levantarlas, 
y  arriba fueron. L a  mufo se acos­
tumbró a verlas y  alcanzaron un 
centenar de representaciones aque­
llos disparates literarios puestos 
en solfa.

Que se llega a adquirir la cos­
tumbre de lo malo, y lo malo pa­
rece bueno, es punto menos que 
un axioma.

Por eso el público de hoy, ca­
si en su totalidad, aplaude los pa­
ses con la derecha dados en todo 
momento, y | vaya usted a  decirle 
a  ese público que aquello es ma­
lo  I : le tendrá a usted por un pre­
tencioso o un estúpido.

Pues malo es, sin distingos, 
aunque al afirmarlo tan rotunda­
mente me apliquen todos los afi­
cionados de nuevo cuño y  algu­
nos de marca antigua cualquiera 
de los calificativos antes apunta- 
dos-

Es natural: ese buen público 
ha visto a Lagartijo y  a  Guerra, 
y  ve hoy a Fuentes (el menos ma­
lo  de los actuales) pasar con la 
derecha tanto o más que con la 
izquierda: no ha visto a los re­
visteros fustigarlo, sino por el 
contrario, citarlo como natural y 
corriente y aun aplaudirlo infini­
dad de veces, y se ha dicho; Pues, 
señor; cuando los maestro.e lo ha­
cen y los críticos no lo censaran, 
bueno será. Y  por bueno lo  dipu­
tó, por bueno lo tuvo y  a ello se 
aco.stumbró, dando a los pases con 
la derecha la misma importancia 
e igual mérito que a los natura­
les verdaderos.

Desgraciadamente, ni encierran 
igual mérito, ni ese es el camino. 
H ay entre ellos una inmensa dis­
tancia. que no llegó a salvar ni el 
arte de Lagartijo, ni la alegría de 
Guerrita, ni el relativo aplomo de 
Fuentes.

Y  aquellos pases usados en to­
do tiempo y sazón han sido ma­
los, lo mismo con el gran califa 
que con Bombita cdárf.

Y a  es hora de abordar de plano 
la cuestión y  combatir el absurdo. 
Eso de pase oon ¡a derecha es un 
nombre que inventó no sé quién 
y  que hemos empleado todos, unos 
por seguir la rutina y otros a 
ciencia y paciencia de que decía­
mos una tontuna.

Antes de seguir escribiendo.

veamos lo que prescribe Abena- 
mar. inspirado por Montes y con 
¡a firma de éste. Es decir: vamos 
a la Tauromaquia completa, dic­
tada por el gran lidiador, y  que es 
hasta el presente la única que 
puede consultarse, porque las 
otras, o son copias más o menos 
serviles, o son jeroglíficos que no 
descifran ni los mismos que los 
“ pusieron” .

Montes no cita más pases de 
muleta que ei regvJar y  el de pe­
cho. Y  dice:

“ Para pasar al toro con la mu­
leta se situará el diestro como pa­
ra la suerte de capa, esto es, en 
la rectitud de él y teniendo aqué­
lla en la mano izquierda y  hacia 
el terreno de afu era: en esta si­
tuación lo citará... lo dejará que 
llegue a jurisdicción y  que tome 
el engaño, en cuyo momento le 
cargará la suerte y  le dará el re­
mate por alto o por bajo del mis­
mo modo que con la capa.

" A  este modo de jugar la mu­
leta se llama pase regular para 
distinguirlo del de pecho, que es 
aquel que es preciso dar en se­
guida del pase regular cuando el 
toro se presenta en suerte y  el 
diestro no juzga oportuno armar­
se a la muerte."

Y  aqui paz y  después gloria. 
N o habia de más pases de mule­
ta. Para él sólo hay dos, los que 
c ita ; el regular y el de pecho.

Algo escribe en lo de tantear 
con la mano de ¡a espada.

Veam os:
"D igo que es preciso dar en­

tonces el pase de pecho, porque 
el salirse de la suerte y  buscar 
otra vez proporción para el pase 
regidor es deslucido, pues da idea 
o de miedo o de poca de.streza, y 
el cambiar la muleta a la mano 
de la espada, para que e.stando en

el terreno de afuera se le pueda 
dar el pase regular, aun cuando 
no es mal visto, no es tan airoso: 
por tanto, aconsejo... etc."

Y  el consejo es que no se ha­
ga ni ¡o de salirse de la suerte 
buscando otra proporción a¡ pase 
regular, ni lo de pasar la muleta 
a la mano de! estoque.

Montes no admite los pases con 
la derecha, ni como tales los con­
ceptúa. De ser as! los describirla, 
a semejanza de lo que hace con 
los demás, pues, realmente, el 
maestro no se queda corto al ex­
plicar las suertes.

Para él. lo de pasar la muleta 
a la mano de escribir no es airo­
so ni debe hacerse; y  cuenta que 
sólo lo cita en un momento deter­
minado, En éste: cuando después 
del pase natural, el matador no 
se quiere salir de la suerte ni 
tiene agallas para dar ei de pe­
cho. Es decir, que entonces, aun 
desairado, no es pase ni es nada. 
Es un muletazo accidental, de re­
curso, sin valor en la tauroma­
quia y  que sólo sirve para embau­
car a  los tontos.

I Se quiere otra opinión en con­
tra ? Pues ahi va la de Garisuain 
Blanco, uno de los críticos más 
concienzudos, imparciales e inte­
ligentes de que hay memoria.

Dice, al juzgar la faena de A n ­
tonio Carmona, en la séptima co­
rrida de abono de i868:

“ ¿ Y  qué partido podemos sa­
car de el Gordito, que tantea los 
toros en los tercios con la mano 
derecha y  que hiere con la des­
confianza del que tiene el miedo 
por alimento? ¿N o sabe el Gor­
do que los toros sólo se pasan con 
la derecha cuando se recuestan 
sobre las tables o se colocan en la 
querencia de un caballo muerto, 
tapando la salida del matador que

en tai terreno intenta colocarse?”
N o voy  a citar más autorida­

des: con las dos basta y  sobra 
para mi objeto. Además, ninguna 
mayor que ellas pudiera traer a 
colación.

Está bien claro: Montes no 
consigna en su libro los pases con 
la derecha, y cuando habla de pa­
sar la fiuulcta a la maiío de la es­
pada, ya hemos visto cómo lo ha­
ce. E i director de E ¡ Mengue, 
sólo admite en dos casos que a 
los toros se les pase con la de­
recha.

Por mi parte, voto con el di­
rector de E l Mengue. Es de sen­
tido común que cuando un toro se 
recuesta del lado iz<|uierdo en las 
tablas, se le saque de ellas mane­
jando la flámula con la mano de 
cobrar, y lo mismo debe hacerse 
si el bicho se encast'lla en un ca­
ballo muerto, como indica Gari­
suain.

Pero emplear los pases con la 
derecha desde el instante mi.sino 
en que el espada se pone de’ante 
de la res. alternarlos con los na­
turales, como si fuera lo mismc y 
pudieran u.sarse indistintan.ent?; 
convertir lo accidental y  de mo­
mento en permanente y de rigor 
es una herejía taurina que deben 
rechazar los buenos aficionados

Y a  estoy oyendo la objeción que 
algunos de éstos hacen;

Es decir, que para usted. Men­
tes no lidió ningún toro que se 
le acostase ferozmente del lado 
de la muerte, ni que se le cola-a 
por dicho lado más ferozmente 
aún. ni que le achuchara en aquel 
terreno.

¿Pues no habia de lidiar? ¡Qué 
duda cabe I Pero (según los que 
le conocieron) no apelaba en 
guida a los pases con la derecha 
para defenderse: ten'a bastantes

En contra de las autorizadas teorías está la Drácíica, y con ella los gustos del público, 
derivados por cauces modernos. Dígalo si no este muletazo con la mano derecha de. 

VICTORIANO DE LA SERNA. De lo discu.sión nace la luz.

recurso.s para hacerlo con ¡as re­
glas que fijó en su tauromaquia y 
que debió seguir durante su vida 
en el ruedo; porque de haberlas 
olvidado desde 183G, en que las 
publicó, hasta su retirada (una 
veintena de años próximamente), 
no hubiera faltado algún crítico 
de autoridad que hubiera puesto 
en entredicho la de Montes, por 
no predicar con el ejemplo.

Y a  sé yo que a pesar de'Ios pe- 
.sares el gran Paqniro (como to­
dos). usaría la mano derecha pa­
ra trastear a laá reses; pero seria 
en los casos que cita Garisuain; 
seria cuando humanamente no hu­
biera otro remedio, y  por no ha­
berlo, ningún buen aficionado se 
atrevió a censurarle. N o lo hana 
casi nunca al tantear al bicho an­
tes de la estocada, que es cuando 
se practica la verdadera suerte de 
pasar de m uleta; lo verificaría 
luego, cuando ya no se tantea, 
cuando la srene perdió su impor­
tancia. cuando los pases se con­
vierten en muletazos sin nombre, 
aunque nos empeñemos todos en 
baut'zar a nuestro gusto.

N o ; no deben admitirse los pa­
ses con la derecha en el tanteo 
(fuera de lo.s casos indicados): ni 
castigan, ni tienen mérito, ni son 
de valiente.

¿Que todos o! han hecho en ma­
yor o menor escala? Pues todos 
merecen censuras, llámeii'e La­
gartijo, Guerrita o Chico de la 
blusa.

Es antiartistico, y  por eso es 
malo. S i : es antiartístico, porque 
la espada te lleva siempre en la 
mano derecha; así se presenta a 
todos los combatientes. El pasár­
sela a  la izquierda resulta anties­
tético y  risible. Figuraos por un 
momento un general' que aren­
gando las tropas se sonara la nariz 
con el pañuelo, empuñase la tizo­
na con la mano zurda y  signiese 
en la arenga.

Pues el mismo efecto debe ha­
cer, y  hace seguramente, la  figu­
ra del espada, llevando el estoque 
con que ba de herir en la mano 
izquierda, y  la muleta con que ha 
de pasar en la diestra; es un 
c^nbio de papeles que no se. aco­
moda con la seriedad, con el arte 
ni con la estética; aquello parece 
un matador zurdo, un torero de­
fectuoso, un coleta reparao. Y  lo 
de pasarse a la mano derecha es­
toque y  flámula, lo dé ocultar con 
el trapo el acero, es más inad­
misible todavía; es algo alevoso 
que pugna con la nobleza de la 
lid; es no presentarse de frente, 
cara a  cara; es hacer chico y ver­
gonzante lo grandioso y  franco,

Y , por último, es agrandar e' 
engaño para mixtificar el pase, 
para no hacer la suerte, para aba­
nicar a Ja res, para evitar el ries­
go, para representar una escena 
bufa.

Es, en resumen, una cobardía.

15 enero de 1903.

Ayuntamiento de Madrid
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F U E R A  D E  E S P A Ñ A

GM CIOSIS HIPERBOLES HE 
RIFIEL 60H EZ “ EL OELLO“

En Bueno* Aíres piensa comprar ana 
finca.»Todavía sneña el Divino Calvo 
con torear en £spafia.>CRafael« Juan 
MarciaD

Juan Belmciiite le t e  encarga­
do a Antt>ñito Manfredi, el mejor 
sastre de toreros de España, dos 
trajes de torear. L a  noticia es 
cierta. E llo  implica otra certeza. 
Que, por esta vez, puede ser ver- 
<lad que el "flamante ganadero 
vuelva a los toros. Y  con Bel- 
monte, nada de partieular que Pa- 
gés, en estas horas de silencio, es­
te tramando la contrata de M ar­
cial Lalanda en una serie de des­
pedidas de gran espectáculo, ya 
que el trio Lalanda-La Serna y 
El Estudiante se va esfumando 
en el caietre de una docena de 
ilusionistas taurinos. Belmonte, 
Marcial I-alanda... ¿y por qué 
no completar el cartel con otro 
ncntbre histórico? Surge, en se­
guida, el nombre de Rafael, el 
dallo.

¿Intentará Pagés el retorno a 
sus lares del viejo torrero?

En tanto llega a tener ontesta- 
ción adecuada este interrogante.. 
viene a  nuestras manos un recor­
te de un ’miíortante diario de 
Buenos .Aires, en el que, ilustra­
do con dos curiosas fotografías 
dcl Galh>, se recoge una conver- 
.saeióii sostenida con el famoso 
torero cañí, en cuya charla se po­
ne de manifiesto la  tendencia a la 
hipérbole, matiz que siempre dis­
tinguió al artista brujo y  enig­
mático. Por lo que tiene de in­
teresante la charla de Rafael, re­
sobada con unos giros exagerados 
<le flamenquismo de exportación 
y  porque, sobre toda ella, pesa 
el afán de torear de nuevo en Es­
paña, copiamos íntegramente los 
párrafos más esenciales:

"Nuestro pais ha sido visitado 
por varios toreros: Juan Belmon­
te, el mismo Joselito, Marcial 
Lalanda, Rafael, "el G allo” , Jua- 
iiito “ El Almanseño” , y A lejan­
dro Sáez. “ A le ”, han sentido la 
atracción de esta nueva tierra. 
I.os tres primeros, pasaron por 
aquí "pa enterarse” de cómo era 
Güenos A ires” , los restantes in­
tentaron implantar en nuestro me­
dio las corridas de toros, y  s¡- 
Rue:i aún luchando con esa espe­
ranza. Rafael ha venido “ por 
cne.'tiones particulares” .

— Le tengo “ echan el ojo— nos 
decía esta tarde— a una finquiya 
que be tafiao en la provincia de 
Córdoba. ¿T ú  te enteras?... A  mí 
me arrastra er campo y  más que 
otra tierra me gusta ésta, ande er 
só briya como si lo alisara er 
Santísimo Cristo der Gran Poé... 
Por eso pué ,-er que con unos hi- 
yetes que tengo en E siañ a y otros 
que me gane por acá pueda com­
pra esa finca... Y a  tengo ganas 
de pí.sar en firme... CHra cosa que 
te voy a contá pa que tú te ente­
res, y pa que lo sacudas en er pe- 
rioico... ¿Qué te parece si argún 
empresario de España se intere­

sa por haserme atoreá unas corri- 
diyas?... De seguro que se “ jin­
cha” de ganá pesetas y yo podré 
juntas má.s papiros pa el asunti- 
yo que te conté antes... Si yo to­
reo en España, los güervo locos, 
lea meto la emosión de mi arte 
gitanazo entre las costiyas, mu 
acercaíto ar corasón... Créeme 
que “ entuavia” tengo que armar 
en las plazas de toros de mi tie­
rra los grandes alborotos...

— N o le creas que he venio a 
Güenos .Aires por asuntos de

LOS ASES
E l  M E j y B t O L f i i A Q O I l E  M A D R ID
N I p E Z  d e  A H C E , 5 ■ T E L E F . 1 « 2 7

C O C I N A  
EXTRAORDINARIA
Uino superior.-Tapas 
e x t r a o r d i n a r i a s ,  
cerveza bien tirada.

E S M E R ID O  S ER VIC IO  E N  U S  
D EM AS  C O N S U M I C I O N E S

N ú fie z  d e  A r c e , 5
TELEFONO 1 9 5 2 7

D I C E  “ E L  R E D O N D E L ”

RESUMEN DE LA TEMPORADA 
DE VERAN O  EN M E JIC O

Rafael quiere volver a to­
rear en España.

finansiasión de pesetas... Nada de 
eso... H e venío de güen amigo 
que soy... sangresita santa que 
tengo arromoliná e ner cuerpo y 
me'yeva a jasé to er bien que pue­
do. He venío para acompaña a mi 
camaraad Juaiiito González, ''.Al­
m a n s e ñ o a  quien un toro le bi­
so mucho mal... Juanito tiene que 
sufrí una operasión y yo no quie­
ro separarme de é!... ¿Es esta 
una asión de hombre y güen ami­
go?... Pos nos han dicJio que hay 
acá un dolor que se yama Pau- 
losky que puede sarvá la vida a 
mi camarada... Este dortó Pau- 
losky ¡o buscaré por toas partes 
hasta dar con él y  sarvará a mi 
amigo.,. ¿N o te párese?... Des-

pué ya veré pa ande voy... Si sa­
le en España un empresario que 
diquele de toreo, se va a jartá de 
ganá biyetes por iiiiyones ai anun- 
siá en ios carteles na menos que 
la vuerta de Rafaé Gómez, "E l 
Gallo

Curro Caro
A l verle  torear por v e z  p ri­

m era, en ju lio  de este año, dije 
de este  g ra n  a rtis ta  que ha­
b ía  torero grande, torero que 
sabe lo  q'ue tra e  entre manos, 
y  torero que tan  pronto sale 
el enem igo sabe de la s  condi­
ciones que es y  la  lid ia  que 
tiene que darle p ara  que a  la  
hora de la  m uerte llegu e  con 
la  m ejor suavidad y  nobleza 
posible, p a ra  que C u rrito  lle ­
gu e a  él con  tranquilidad y  
poseído del m ayor dominio, y 
pued a hacerle esas fa e n a s  tan 
gran des, que le  hacen  s a lir  de 
toda.s la s  p lazas en triu n fo s y 
con g ra n  satisfacc ió n  de los 
que le acaban  de ver, y  adm i­
rad o s de esas gran des faen as 
e xclu sivas y  m erecedoras de los 
m á s gran des elogios, que él y  
solo é l puede hacerlas.

P a r a  m ayor prueba de lo  an­
tes dicho vea n  la  crónica-resu­
m en que h a  pocos d ías le dedi­
ca b a  desde la s  colum nas de 
e ste  gran  sem anario don 'Va­
len tín  F . C u evas. E n  73 novi­
llo s  que h a  m atado, ha cortado 
62 o rejas y  un m ontón de ra ­
bos. M uchos de los que presu­
m en de p rim eras figu ras  qui­
s ieran  a lca n za r los éxito s y 
fa m a  que en m u y poco tiem po 
ha alcan zado este  gran  a rtis ­
ta,

A .  S Á N C H E Z  T a p i a

D e  tien tas
E l va lien te  novillero Pedro 

M iranda h a  salido p a ra  los 
cam pos salm antinos, invitado 
p o r va rio s  ganaderos p a ra  en­
tre n a rse  p a ra  la  próxim a tem ­
porada.

P edro M iranda toreó en la  
p asad a  tem p orada 24 novilla­
das, todas e llas con g ra n  éxi­
to, suspendiéndose su  debut en 
T etu á n  de la s  V icto ria s a  cau­
s a  del m al tiempo.

Periódicamente publica " E l Re­
dondel ” resúmenes de las tem­
poradas taurinas, con dos objetos; 
primero, que los afectos a la es­
tadística tengan datos que les sir­
van para sus apuntes, y, segundo, 
que los aficionados estén .siempre 
al tanto de la marcha que ante el 
público de la República Mexica­
na sigue su espectáculo favorito,

C O R R ID A S  D E  T O R O S

Se han verificado en las distin­
tas plazas de la República 47, nú­
mero que supera, c<xi mucho, al 
de otros año.s en estos mismos 
meses. E llo  se explica, porque han 
permanecido en M éxico matado­
res de toros de categoría que han 
hedió posible la celebración de 
bastantes festejos.

Dichas 47 corridas correspon­
den a las plazas siguientes:

Monterrey, 4; "E l T oreo” , de 
México. Chihuahua, Torreón y 
Tlacopayan, 3 ; Pachuca, Aguas- 
calientes, Guadalajara, Durango, 
Mérkia, San Luis Potosí, Reyno- 
sa. Piedras Negras, Humamla, 
Jalapa y  Zacatecas, 2; y «na en 
las de "V ista  A legre” , México, 
Nogales, Ciudad Juárez Puebla, 
Celaya, San Juan del Río, Nuevo 
Laredo, Mazatlán y  San Miguel 
Allende.

Se considera como corrida de 
toros toda aquella en que tome 
parte algún matador de alterna­
tiva en “ El Toreo”, de México.

Dichas corridas se han distri­
buido entre ios siguientes dies­
tros ;

Paco Gorráez, 14, tres de ellas 
en “ E l T oreo” ; -Alberto Balde- 
ras, 14: David Liceaga, 12; L u­
ciano Contreras, 12, una de ellas 
en “ E l T oreo” ; Heriberto Gar­
d a , I I ; Luis Freg. 9 :  José Ortiz, 
S: Francisco Tam arit “ Chaves” , 
3, una de ellas en “ E l Toreo", y 
Edmundo MaJdonado, “ T ato ”, 
una, en la nueva plaza de “ Vísta 
Alegre

E n estas corridas se han lidia­
do toros de San Diego de los P a­
dres, Piedras Negras, Zotoluca, 
Ajuluapam. L a Pu:ita, Peñuela.s, 
San Mateo Palomeque, X axay, 
Atlanga, Rancho V iejo, Galindo, 
L a  Trasquila, Malpaso, Torreón 
de Cañas y L a Laguna. Fueron 
especialmente numerosos los to­
ros de San Mateo, vacada que, 
por lo visto, se ha dedicado a 
abastecer las placitas de fuera.

N O V I L J - A D A S

Es imposible precisar el núme­
ro de novilladas. Fueron muchas, 
más de cien, y se verificaron en 
todas las plazas de la  República. 
Aquí, en " E l T oreo", vimos aes- 
filar a los siguientes diestros, con 
el número de actuaciones que se 
menciona:

Ricardo Torres, triunfador in­
discutible, 14; ".Ahijao del Mata­
dero", 0; Julián Rodarte, “ El In­
dio” , “ Ei V izcaíno”  y Silverio 
Pérez, 6; Emiliano Muñoz, 3; 
Liborio Ruiz. Manuel Molina, Je­

sús Merino, .Agustín García Ba­
rrera, Agustín Chávez "A h ijao  
de la Indianilla” , del Hierro y 
Gabino Aguilar, 2; y  una: Mi- 
rano, Casas, Fernando López, Pe­
pe Victoria, Lailson, Tomá.s Or- 
dóñez, " S ir io ”, "S evilia", M i­
g u e l  Gutiérrez. " Tepiqueño” ,
■'(.hicuclín” . Ramírez, Segura, 
Cervantes, (íómez, Martínez, Ga­
llo, González, Guajardo, Figue- 
rcja, "Espartero", Porfirio Sán­
chez. Juárez y Antonio Range!,

En "V ista  -Alegre” , actuaron 
Julián Pastor y "F.l V izcaíno” .'

Y  en los .Estados, todos esos, 
más Francisco Hidalgo, Jesús 
Torres Arrona, “ Cañita.': ” , Apa­
ricio, Tato II, V íctor Padilla, 
"G arcero” , “ Pepete” , Juan y  Mi­
guel Redondo, Porfirio Aíagaña 
y  otros muchos, que harían la lis­
ta intermiiiable.

F E S T IW A IJ íS

Los más lucidos fueron en los 
í|ue actuó el ex matador de toros 
Rodolfo Gaona, en las plazas de 
Morelia, Reynosa, Jalapa y Pie­
dras Ne.gras.

C O G ID A S

Las ha habido, y  muy grafes. 
A l banderillero José Archuleta lo 
cogió un toro en Monterrey, cau­
sándole la muerte. A lfredo Frcg 
tuvo dos cornadas: una en Du- 
raiigo, de no mucha importancia, 
y  otra muy grande 01 Hiiama:i- 
t la : Liborio, una grave en- P a­
chuca; Ricardo Turres, otra en 
"E l T oreo” ; “ E! .Ahijao dcl Ma­
tadero” , en la misma plaza: F er­
nando López, en T lax ca la ; Paco 
Aparicio, en Pachuca; Silverio 
Pérez, dos graves, en "E l T o­
reo” .

T ales han sido los principales 
percances, abundando los que, 
afortunadamente, no tuvieron tan 
serias consecuencias.

M U E R T E S

Falleció en Monterrey, el 5 tie 
junio, el banderillero de la “ Cua­
drilla Juareña” , José Arohuleta. 
a consecuencia de una cornada.

D ejó de existir en esta capital, 
el ex matador de toros Carlos 
Lombardini, iras larga y penosa 
dolencia.

C O M P L E M E N T A R IA S

Se estrenó en M éxico, el do­
mingo 29 de octubre, la plaza de 
“ Vista A le g re ”, ubicada al lado 
iz<|uierdo del principio de la Cal­
zada de Tlalpan. Es de madera, 
de bonito aspecto, y tiene cupo 
para 751Ü espectadores.

Y a  dijimos que el triunfador 
de la temporada en “ E l Toreo" 
fué Ricardo Torres, que proba­
blemente tomará la alternativa 
durante la temporada. Llega a  • 
ella bien cuajadito y  con méritos 
relevantes.

Gabino Aguilar, que en. su de­
but pasó inadvertido, obtuvo .so­
nado triunfo en la novillada del 
domingo 22 de octubre, al torear 
y  matar muy bien el último toro.

Ayuntamiento de Madrid
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LUIS CASTRO «EL SOLDADO», a n o  de los toreros 
mejicanos que más interesan en España, por su arte.

Sobre la  co n ce s ió n  de orejas

Opiniones de Siró Retana  
Relance y el señor Onuba

El ¡nicligente revistero de “ Ei 
Liberal” , de Bilbao, y  excelente 
escritor, D. Siró F . de 'Retana, 
nos envía unas «lartillas con el 
título “ La oreja y  el clarín” , que 
transcribimos seguidamente:

"N o  puedo, ni debo, negarme 
al cariñoso requerimiento de A l­
fonso de Aricha', uno de los es­
critores taurinos más iponderados 
y de una orientación más definida. 
Cómoda, por varios motivos, po­
día ser una postura de abstención; 
pero me decido a garabatear so­
bre una cuartilla, aun a. trueque 
de discrepar de una opinión res­
petable.

Se me formulan tres preguntas, 
y  a ellas respondo sintéticamente, 
para no robar espacio a otros tra­
bajos de! semanario, de la siguien­
te form a:

Opino que la concesión de ore­
jas a un artista que ha triunfa­
do, al que ha triunfado, no a l que 
está en secretas combinaciones, 
es justo y  está iperfectamerrte 
bien. E l rabo, ya es otra oosa: el 
rabo, la pata y otras exageracio­
nes van en demérito de! lidiador. 
Las extiravagancias, para los nor­
teamericanos, que obligaban a to­
rear a  ciertos célebres coletudos 
con muletas verdes, para que los 
pobrecitos astados no supieran y 
acometieran creyendo que se les 
ofrecía un puñado de hierba.

Debe ser restringido ei galar­
dón. De acuerdo. Ahora se con­
ceden orejas caprichosa y arbi­
trariamente. y las oreja' no las 
debe otorgar el presidente sino a 
petición de la mayoría de los es­
pectadores. F.n pleno régimen de­
mocrático, ei sistema no ofrece 
ni dificultades ni peligros. Lo pi­
den los más. pues a conceder la 
oreja. Pero el presidente no debe 
tocar pito si la asamblea no vota 
el apéndice, ¿Está claro?

Sustituir con toques de clarín 
la concesión de orejas, no lo es­
timo procedente. Porque si cuan­
do un diestro está mal con el toro 
le avisan a toque de clarín, ¿en 
qué se diferenciaría el fracaso 
del triunfo? E l clarhi es cosa de 
guerra, y  yo casi pertenezco a la 
segunda Internacional.

V oto en contra y ... perdón.”

*  * •

EH buen aficionado D. Fernan­
do Achicarro, presidente de la 
"Peña A güero”, emite así su 
opinión;

“ i," Soy de opinión que se 
continúen dando las orejas y  ra­
bos ; pero solamente cuando el ar­
tista es corcHiado con un triunfo 
y una actuación completa; en pre­
mio a una labor,

2.* A l artista que en sus tar­
des de gloria esté bien, debe dár­
sele d  galardón que se merece, a 
oiiinión mía, debe continuar ccano 
hasta la fecha.

3." Esta pregunta queda cou- 
testada con mis anteriores res­
puestas.”

*  »  *

E l notabilúsimo critico de toros, 
l>. lijaquin BciUf''á, “ Relance", 
escribe lo siguiente:

" A  "Don Ventura” . "U no al 
Sesgo” . "D on Imialecio” . “ Dcffi 
Q eijolt'". "T rliK licrilla", a mi. 
nos ha preguntado nuestro buen 
amigo bilbaíno, Alfonso de A ri­
cha, joven y entusiasta aficionado 
y escritor taurino, qué nos pare­
ce la iconcesión de las dos orejas, 
rabos y hasta patas: su prodiga­
lidad. dHTocíie o despilfarro, y 
si no seria más decoroso anos to­
ques de clarín.

N'o sé... Lo deiliclarin suena a 
avisos. Se podía inventar otra 
cosa.

O volver a k) antiguo, como en 
otros muchos aspectos. Conceder 
una oreja, una nada más, y  en ca­
sos excepcionales.

En esto de los toros, hay que 
ser tradicionalista, porque anti­
guas son, tradicionales, las corri­
das. Y  anacrónicas. Cada vez es­
toy m is ocnvencido de que nues- 
esto.

N o tiabía— ni falta que les lia- 
cía y  menudo trastonio han traí­
do— -A..sociac:ones de ganaderos, 
empresas y  diestros; ni sorteo 
burladeros, peto, asesores, recor­
tes. capoteo i>eonÍl a dos manos, 
quites innecesarios, ni tañías ve- 
roniquitas ni banderillitas de los 
espadas.

Todo eso es lo fácil y  ha bene­
ficiado a toreros y  criadores; pe­
ro perjudicado a  las reses, al pú­
blico y  a 5a fiesta.

Además, nos han transformado 
ol toro en choto y a la puya en 
lanza, amén de rehuir las suertes 
de picar y  de matar. O sea, lo 
más importante.

Con tanto agregar, suprimir y 
modificar, nos vamos a quedar 
sin e l espectáculo.

Más ele una vez, expresándome- 
as! delante de picadores, me han 
contestado:

— Señor “ Relance” : es que va­
le más la vida de un bombre que 
la de un toro.

— Cierto— Ies repliqué— . Pero 
yo no les 'he obligado a abrazar 
esta profesión. Y  puestos a hu­
manizar el festejo, embolemos las 
resea, o que se lidien de dos años. 
M ejor todavía; suprimamos Ia« 
corridas. ¡ Eso sí que sería huma­
nitario!

¿ Por qué no conservar lo d í la 
oreja? Es un trofeo para el t.'un- 
fador, sin nada de indeco'oso ni 
repugnante. Sí son, una cosa y 
otra, lo  del rabo y  la pata.

Una o re ja : y  prcfliibir lo de­
más. Y  ésta, muy de tSi'de en tar­
de, para conseguir ¡o cual, bas­
taría que la Prensa cen.surasc ia 
“ benevolencia”  de pre.-,;der,le.s y 
ase.sores (léase compromisos o al­
go peor), estampa.ide l'Os nom­
bres de unos y otros

R'J.ANCF."

*  *  *

Nuestro colaborador, Sr. Onu­
ba, dice lo siguiente:

"L a  concesión de oreja, y en 
ca.so excepcional la de las dos. me 
paree bien; pero conaidtro feo y 
sucio el corte del rabo e inadmi­
sible el corte de rpatas.

Debe ser reducida la concesión 
de apéndices auriculares a los 
triunfos extraordinarios de los to­
reros. pero nunca por cuatro iru- 
letazos bonitos o una estocada de 
efecto rápido.

Los toques de clarín deben con­
tinuar exclusivamente .p'ra seña­
lar los avisos para la salida de 
los mansos. En lo referente a  es­
te punto concrífto, quiero aprove­
char la  coyuntura para esbozar 
una modificación. N o estaría de 
más acortar e l cuaitc "e *iora 
concedido a ios espadi.s para dar 
muerte a sus enemigo.;, pues loa 
cinco minutos que tardan en so­
nar los idos últimos' sólo dan lu­
gar al lamentable y biicliorrioso 

_ espectáculo de pinchar alevosa e 
ignominiosamente a las rf«es, 
ofreciéndose a los espectadores un 
cobarde y vergonzoso ñu Je avjué-

llos, por lo que, la ra  remediar ia 
ignominia que presenciamos con 
más frecuencia de lo que tuera üe 
desear, debía modificars; lo esta­
tuido, señalando el priini r aviso a 
los odio minutos, el segi:i;do a les 
diez y  el último a los uoce, tiem­
po suficiente para acabar digna­
mente con La vida del enemigo. 
Podría reforzar d  argumento la

conocida anécdota de ei Divino 
üalvo, quien a! sonar en farde 
desgraciada el segundo aviso, re­
tiróse a la barrera, 'ontesiando 
al mozo de estoques que íe acon­
sejaba rematar a l toro “ Si en 
trece minutos no he podido ira 
tarle. cómo voy a poder atinra 
con sólo dos minutos".

A n t o n i o  O n i -b a "

l o s  ba lan ces de Don Indalecio

Diego de los Reyes en 1933
M u y largo , b astan te  “ desan- 

g e lao ” , se a p rieta  con conoci­
m iento de cau sa e n  ocasiones 
y  tu-vo una rach a  buena en la s  
n ovillad as de 1932. E n  la s  de 
este  añ o  su  papel b ajó  no p o­
cos enteros, pero de novillero 
co rría  riesgo de p asarse  y  se 
hizo m atador de toros el 16 de 
septiem bre en Jerez de la  F ro n ­
tera . F u é  padrino "Chicuelo", 
testigo  Pepe G allardo, y  los 
toros de doña C arm en  de F e ­
derico.

Com o este  año h a  habido 
corn adas p a ra  todos, la  hubo, 
y  gra v e , p a ra  D iego, en Huel- 
va , e l 6  de agosto, ocn la  con­
siguien te  interrupción  y  pérdi­
d a  de ánim os a  la s  p u ertas de 
la  a ltern ativa.

Com o novillero  actu ó  en es­
ta s  26 fu n cio n es;

F ebrero.— 19, J erez de la  
Eb-ontera.

M arzo .— 5 y  19, M adrid; 26 , 
B ilbao.

A b ril .— 2 y  9 , V a len cia; 16. 
N im es; 21, Sevilla.

M ayo.— 14. O suna; 21 , Sevó- 
Ila; 25 , B arcelona.

Junio.— 11, V a len cia: 18, A l- 
ge c ira s; 25, J erez de la  F ro n ­
tera.

Julio.— 2 , S evilla ; 6  y  9, M a­
drid; 23, L a  L in ea; 25, M orón; 
30, M álaga.

A g o sto .— 3 y  6, H u elva; 27, 
A lm ería,

Septiem bre.— 3 , P u erto  de 
S a n ta  M aría; 6 , H u elva; 10, 
Cádiz.

Y  de m atador de toros actuó 
en la s  seis s igu ien tes:

Septiem bre.— 16, Jerez de la  
F ro n tera; 17, Z a lam ea la  R eal; 
22, F re ge n a l de la  S ie rra ; 25, 
Córdoba.

O ctubre.— 1, S evilla ; 5 , L is ­
boa.

N o esperam os g ra n  co sa  de 
este torero, pero h ab rá  que ver 
cómo se desenvuelve e n  su  p r i­
m era cam paña de m atador de 
toros.

N o  es co sa  de a m a rg a r  ilu ­
siones así, de golpe y  porrazo.

mioiLi
E M P R E S A R IO S  M A D R U G A ­

D O R E S

Y a  tienen los empresarios sal­
mantinos ajustados toros de don 
Argim iro Pérez Tabernero y  don 
F élix  Moreno Ardanuy para la 
feria de septiembre de 1934.

-A. don Félix le han comprado 
una corrida de seis toros, y  a don 
Argimiro, una de ocho y un to­
ro para la del concurso del 21, 
festival de San Mateo.

Las otras gestiones van enca­
minadas cerca de don Manuel 
Blanco (antes Parladé) y don 
Amador Angosto.

•  *  •

Se ha encargado de la repre­
sentación del valiente y  aventa­
jado novillero José Brageli, que 
durante la pasada temporada to­
reó un buen número de corridas, 
el competente en asuntos taurinos 
D. Franci.soo Alarcón, que vive 
en Madrid, Santa Engracia, 107.

JESUS SOF.ORZANO, que acaba de triunfar de nuevo 
en Méjico con su arle esplendoroso.

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  M O D E S T O S

¿ Q u é  fu é  u s te d  eu  la  v i d a  au tes  
de dedicarse a  mo^KO d e espadas?  
¿ Q u é  Kul>iera u s te d  qu erid o ser?

SI en la  v id a  lo que va le  es 
la  catego ría, P aco  B o ta  tiene 
un  valor. E l va lo r de la  popu­
laridad. N o  h a y  quien le  dis­
cu ta , pues, su  personalidad en 
e l m undillo taurino. S u  cédula 
podía extenaerse a s í ; T . '  c la ­
se. Mozo de espadas, con las 
prim erisim as figu ras .¿ E d a d ?  
E ternam ente joven. ¿ E stad o  ? 
E tern am en te  pulcro. ¿ V iv e ?  
E n  e l m ejo r de los m undos.” 
E ste  es el am igo. V eam os al 
profesional.

P ero  el que quiera curiosear 
con nosotros tiene que acom ­
pañarnos en este  diálogo, sos­
tenido en p len a ca lle  A lca lá , 
e n tre  el interesado y  el perio­
dista.

E s  cosa fá c il. S i se le  esca ­
p a  a lg o  de n u estra  con versa­
ción. se debe a  que P a co  Bota, 
com o todos lo s gran d es bur­
gueses, es un  poco tardo  de 
oídos, m u y poco tardo; lo sufi­
ciente p ara  p rep arar la  contes­
tació n  que pued a convenirle.

¿ Su nom bre de p ila  ?
— Antonio.
~ ¿  A ntonio ?
— S í, A n to n io  D íaz, p a r a  ser­

v irle . E so  de "P a co  B o ta ” , es 
e l nom bre de gu erra, e l seudó­
nim o, com o dicen ustedes. ¡Co­
s a s  de la  A lam e a! H abía, cuan ­
do y o  era  chico, un g u ita rr is ta  
en L a s  L um breras, que decía 
la  gen te  que nos parecíam os, 
y  se llam aba a s í ; P a co  Bota. 
Y  p o r e l parecido, me pusieron 
a  m í e l m ism o apodo.

— Y o  ten ia  entendido que eso 
de P a co  Bota...

— ¿T en ía  alusión a  m i f ís i­
co ?  ¡N ad a de eso! E n ton ces se 
ten ia  que h aber llam ado el to ­
re a r  P aco  L áp id a, porque cuan­
do pequeño ten ia  y o  la  cara  
m á s la rg a  que ahora...

— ¿ U sted  quiso se r  torero 
bueno ?

— B anderillero, banderillero, 
nada más...

— ¿T oreó  usted m ucho?

— Poquito y  bien avenido. 
D ebuté de rehiletero en Z a fra ; 
m e volví a  v e stir  de luces a  las 
órdenes del n un ca bien llorado 
Manolo Lim eño, en B urgos, y  
a  la  tercera  corrida, que fué 
en S an ta  O laya, el “g u a rd a  de 
la s  bellotas" acabó con m i ca ­
rrera  artística .

— ¿E ! “g u a rd a  de la s  bello­
ta s ” , dice usted ?

— Si, señor; un toro, padras­
tro  de B arrab ás, que lo tenían 
suelto en un  encinar, propiedad 
del em presario, y  que no de­
ja b a  a  n ingún m ortal acercar­
se  a  un alcornoque. P o r eso en

K / t  "
e l pueblo le  llam aban  a si: "e l 
gu ard a  de la s  b e llo tas". M ás 
toreao q u e un p restam ista  y  con 
leñ a y  fu e rz a  p a ra  u n a  esabo- 
rición. D e salida  le  pegó una 
cornada a  un  m uchacho de la  
P u erta  del A ren al, que le  de­
cían  e l B arberillo , y  ni por una 
apu esta  Ibam os al toro. M i m a­
tador, que era  F em an d o  B lan ­
co, que h o y  creo que d irige  un 
periódico taurino, que se lla ­
m a E l Cloroform o, no hacia  
m ás que decirm e; “ P aco, anda; 
Paco, anda. V am os al toro. P a ­
co, anda...”

— ¿ P a  qué m á s tra io  aquí ?—  
le  contesté descom puesto. Y  
Fernando me rep licó: “ Si lo sé 
te  llevo a  Lourdes, p a  que te 
se hubiera quitao er reum a."

T otal, que el “gtiard a  de las 
bellotas” ”  se quedó con  e l poco

va lo r que y o  ten ia  pa el toro 
y  decidí retirarm e.

- - Y  de aquí, a  mozo de es­
padas...

— Justam ente; la  prim era 
ve z  que serví lo s estoques, h a ­
r á  unos vein ticin co  años, fué 
en Sanlú car, con  G allito  y  L i­
meño, que to reaban  de chiqu i­
llos. M ás tarde, estando de a y u ­
dante con R a fa e l e l Gallo, me 
quedé de estable en la  casa. 
Y  sali de m ozo de esp adas con 
Ig n acio  Sánch ez M ejias. A  sus 
órdenes estuve h a s ta  la  sex ta  
corrida  que toreó  de m atador 
de toros. L u ego  p asé  a  serv ir  
a  José, h a sta  la  tarde  d esg ra ­
ciada de T a la v e ra  de la  Reina.

P o n ga  usted, luego, cuatro 
años a l servicio  del A lgabeñ o  
y  siete años con C agan cho.

— ¡T o d a  una v id a  de plena 
activ id ad  taurina!

— Justam ente.
— ¿ A  quién sirv ió  m ás a  

gu sto ?
— A  todos lo m ism o. A h o ra  

que José fu é  una excepción  en 
todo. Cóm o reñ ía  José, sin  re ­
ñir, no riñe nadie. N i cómo 
h a la g a b a  José, sin  adular a  n a­
die de m alas m aneras, se  ve  
todos los días.

— Y  después de haber visto 
tan tos toros, ¿ qué im presión 
le  queda sobre todas de la  
fiesta?

— E l toreo de C agan cho. Y o  
he v isto  torear a  C agan cho có ­
m o no he v isto  a  nadie. ¡Qué 
pena que no lo h a y an  visto  en 
E sp añ a! E n  M éjico h a  cuajado 
cu atro  o cinco toros de ta l m a ­
nera, que no cabe m ás allá... 
P o r eso hablo así. V e r  p a ra  
creer.

- ¿ C u á n ta s  veces ha v ia ja ­
do por A m érica?

— C inco veces.
-S erán  in teresan tes sus m e­

m orias, sus Im presiones del 
viaje...

— ¡S i tuviera  m em oria! N o 
recuerdo nada m á s que una

cosa. U n a  vez, que estuve sen­
ten ciado a  muerte...

-  ¡A rre a , Paco!
— Veníam os de G uatem ala  a 

M éjico. Y o  estaba  entonces con 
A lgabeñ o , y  Joselito  reunía las 
am istades de lo s gen erales co­
mo e l que reúne boletos de esos 
de lo s ciegos. ¡T en ía  un ca rte l 
trem endo! Debido a  eso, el g e ­
n eral T opete, un  gen eral con 
m ás fu ero  que C ataluñ a, se h a ­
b ía  hecho m u y am igo mío, y  
m e daba una confianza grande. 
A l  lle g a r  e l tren  a  la  estación  
de S a n  Jerónim o se detuvo m ás 
de u n a  hora. Se tra ta b a  de que 
h ab ía  una re vu elta  grande, y  
el gen era l T opete h ab ía  e sta ­
blecido a llí su  cuarte l general. 
Cuando estábam os toda la  cu a ­
d rilla  e n  un  restau ran t, lle g a ­
ron  dos soldados preguntando 
p o r m i:

— D e  p arte  del general, que 
te  v e n g a s  con nosotros.

— Q ue v e n g a  el gen eral aqui 
s i  quiere— le con testé  confiando 
en m i am istad.

A l  poco rato , u n a  sección de 
soldados, a l m ando de un te­
niente.

— Q ueda usted  detenido— me 
dijo  e l teniente.

Y  am arrado, com o e l C risto  
de la  C ig arre ra , m e llevaron  a  
u n a  dependencia cerca  de don­
de e sta b a  el gen era l T opete. Y  
desde a llí escuché cóm o aquel 
hom bre, que ta n ta s  veces se 
h ab ía  dejado tu te a r  por mi, 
orden aba que me fusilaran , con 
unos grito s  que daba miedo 
oírle. M á s m uerto  que vivo, 
m e llevaro n  a  s u  presencia, y  
a l en trar, en un descuido, me 
disp araron  seis tiro s a  quem a­
rropa, p ero  dirigidos a l suelo. 
Y  cuando no m e quedaba san- 

,g r e  n i p a ra  u n a  experiencia, 
m i a m ig o  T opete soltó el tr a ­
po a  reír, contento de su  hro- 
m íta...

— ¿ D e  no h a b er sido mozo 
de espada, qué hu biera usted 
querido s e r?

— U n  gran  com erciante. D is­
poner, p o r ejem plo, de una z a ­
p a te ría  com o la  de S egarra, 
con sucurssdes en todas p a r­
tes, y  con un nom bre m u y r a ­
ro, p ero  que se lo  aprendiera 
la  gen te . E n  la s  h o ras que me 
d e ja  lib re  m i señorito.

— ¿Q u ién ?

— E l señorito Joaquín. Me 
dedico a  rep resen tar ca sa s  de 
im portan cia. U n a  revolución 
ten go  arm ada en M adrid con 
e l anís M iura, que y a  m e lo  re­
ceta n  h a sta  lo s m édicos. Y  a  
propósito, m i a m ig o : ¿ dónde 
v iv e  usted ? P orque le  v o y  a  
en v ia r a  su  ca sa  u n a  d am aju a­
n a  pequeña— ¡ lo m ejo r de la  
c a s a  R o jo !— con un m iu ra  de 
se is  años, que se  hace e l amo 
en cuanto se  destape...

— P a re  u sted  la  ja c a , am igo, 
que no están  lo s tiem pos p ara  
m uchos escarceos.

— N o  estarán  p a ra  usted, P e­
ro  lo  que e s  y o  vendo en un 
día  m ás co sas y  m ejo r vendi­
das que en M adrid-P arls. ¡Y a  
v e rá  usted  qué m iura!

P a c o  B o ta  —  née A ntonio 
D íaz— se a cab a  de en red ar con 
un am igo  que a cab a  de s a lir  de 
un  B anco, y  le  habla^de nego­
cios, y  le propone b abuchas de 
orillo, y  vinos, y  m enudo los 
dom ingos, y... ¡pólvora en sa l­
sas! ¡E s  m ucho P aco  B o ta! E l 
“g u a rd a  de la s  bellotas”  supo 
lo  que hizo a l q u itarlo  de to ­
rero . L o  con virtió  en u n  co­
m erciante de cuerpo entero.

G U IL L O T IN A

Los Ases
r d e  la  i l t e i a t o r a . de la  e o lit l-  

t a ,  d e l t e a t i o . del t o r e o , d e l
PGitDdiiiDD, del iDlbol!  del 
ím  g o i l o ,  desllloroD e l 
vietoes, I  de dltieioliie por 
e l  oDefo establetíiDíento

Los Ases
QDe se i n a o g a r d  la m liB s a - 
m ente e n  la  c a lle  de

N dñez de Arce, 5

C.lilCUELO, la esencia del toreo sevillano, está dispuesto en la temporada próxim a a reverdecer una vez más sus laureles, manteniendo su 
postín de indiscutible primera figura del toreo, a través de los tiempos. En el alza y  baja, estriba el mérito extraordinario de Manuel Jiménez.

Ayuntamiento de Madrid
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REVERTITO. el novillero wás completo y de más recur­
sos, el artista que cuando se ajusta con el toro, ¡y se 
ajusta siempre!, produce la máxima emoción. :Ese es 
Revertito! La escuela sevillana tiene en Revertito un in­

térprete magnífico. Y a la hora del valor ¡es gente!

AL MARGEN DE LAS CORRIDAS

i l l O i
¿D ón de esta rá  ahora m ism o 

e l n ovillero M ichelm V ¿ P o r  
qué no dice m  pJo “ E l Pueblo 
M an ch ego ’’ ?

E stam o s por a segu ra r que 
desde que este  periódico no se 
ocup a de M lchelln, los suscrip- 
to re s  apenas si se tom an la  
m olestia  de rom per la  fa ja  del 
periódico. ¿ P a r a  qué?

;Q ué dem acrado está  F e r­
nando GUlés, desde que tiene

la  certeza  de q u e v a  a  vo lver 
a  los toros J u an  Belm onte!

» « *

L a  o tra  noche los palcos del 
M uñoz Seca  estaban  repletos 
de toreros. S i no llegam os a 
d istin gu ir a  P alm illa, nos hu­
biéram os hecho la  ilusión de 
que estábam os presenciando no 
un  debut, sino una asam blea de 
la  Sociedad de M atadores de 
T oros y  N ovillos.

¿ Q uién se opone a  que in­
grese  com o socio en el S an ato ­
rio de toreros e l n ovillero M an 
tín  C a o ?

» * »

L o s  vecinos de Carabanchel 
están  que no les lle g a  la  ca ­
m isa  a l cuerpo. Y  todo, por­
que asegu ran  que h a y  quien ha 
visto  ron dar de m adrugada, 
p o r la s  a fu era s  de la  p laza  
de V is ta  A le g re  a  v a r ia s  a lm as 
en pena. Y  no fa lta  quien a se ­
gu re  haber v isto  s a lta r  a  una 
de e lla s  y  to m ar sus m edidas y  
h a sta  echar sus cuentas.

* * •

L a  ú n ica  opinión va lio sa  que 
hem os podido recoger a cerca  de 
quién apoderará  en E sp añ a  al 
diestro B alderas, es la  expues­
ta  p o r e l cron ista tau rin o  Pepe 
C arrasco . E ste  afirm a solem ne­
m ente que a  B alderas no lo 
apoderará  Chocolate.

* # *

•U n a in terv iú  fru stra d a . H e­
mos querido ch a rla r con  P aco­
rro, e l herm ano de R a fa e l V e­
g a  de los R eyes, que se en­
cu en tra  en M adrid desde hace 
unos dias.

— ¿Q u é le  tra e  a  usted por 
a q u í?

— Pché.
— ¿ V iene u sted  a  a lg o  re la­

cionado con su  herm an o?
— ¿C ó m o  no?
— ¿Q u ién  apoderará p o r ün 

a  R a fa e lito  el año que viene ?
— Y a  verem os.
— ¿ P o r m uchos d ías ?
— Depende...
-  ¿D ón de acostum bra a  to ­

m ar café, p a ra  que charlem os 
con m ás... tranquilidad que en 
e sta  ocasión ?

— N o  ten go  sitio  fijo. Como 
me levan to  m u y tem prano...

— Y , seguram ente, se acu esta  
usted a  la s  ocho, ¿ n o ?

 ̂ *

¡Qué horror! E n  estos dias 
en que la  pasión tau rin a  cede 
un cien  por cien y  en que in­
vade a  todos los tau rin os un 
sopor de cata lep sia  y  en que 
p arece  que no p asa  nada, se 
está  desencadenando una fu rio ­

s a  conm oción interna. L a  p ro ­
cesión v a  p o r dentro. E n  estos 
días, repetim os, h a y  cu atro  o 
cinco docenas de hom bres em ­
borronando m isteriosam  e n t e  
m iles y  m iles de cu artillas. Y  
dentro de m u y poco, y a  lo ve ­
rán  ustedes. ¡L a  ca tá stro fe! 
“ F u lan ito  e l triu n fad o r.’’ “L os 
héroes de la  tem p orada de 
1933.”  “ U n m atad o r y  sus v ic ­
tim as.”  “E l  a rte  de to re ar con 
e l capote  y  las r a y a s  de la  
m ano.”  “E l  as... de o ro ”, e tcé­
tera , etc.

Y  en la s  librerías se ad ver­
tirán, com o todos los años por 
estas fech as, unas p ortad as en 
colores, que vien en  a  sustitu ir 
a  esas otras, que dicen poco 
m á s o m enos; "L o s secretos de 
P ep ita  C alam b re”, “U n a  noche 
en un ta x is  de a  0 ,40” , e tcéte­
ra, cte., tam bién.

,« * »

E l transeún te, cuando pasa 
p o r la  ca lle  de la  V icto ria , en 
estos d ías de frío, y . p a ra  su 
v is ta  en lo s despachos de lo ca­
lidades de toros, se busca ins­
tin tivam en te en los bolsillos la  
en trad a  de una co rrid a  suspen­
dida por llu v ia  y  sueñ a con re ­
co g e r su  im porte. Y  la s  m ás 
de la s  veces, con la  m irada 
a rra n ca  sin  querer un  trocito  
de cartel v ie jo . ¡A s í está  de 
d escascarillada la  carte lera!

G.

E L  P L E I T O  O E  l O T  G A IIIO E R O B  3l

LOS NOUILLÍOS DE POSTIN

,0 de

En Caroras, donde lleva a cabo una hrillantisiiva temporada, el nombre de MANO­
LO BIENVENIDA se coliza una altara fabulosa. A la altura que merece el mayor

de la dinastía de los Bienvenida.

él Siio ReHoi
P a r a  e l m ayor conocim iento 

de ca u sa  recogem os este  co­
m entario que sobre el pleito 
de los gan aderos escribe Siró 
R etan a, en E l  L iberal de B il­
bao.

A unque cad a  uno cuen ta  la  
fe r ia  com o le  v a  en ella, es 
n ecesario conocer todos los 
extrem o s del y a  fam oso pleito 
a  tra v é s  tam bién  de sus m úl­
tip les interpretaciones.

D ice a sí e l popu lar cron ista:
“E n tre  lo s gan aderos existe  

m a r de fondo y  esta  e s  la  hora 
en que la  Junta adm inistra­
t iv a  no h a  adelantado un  paso 
en lo referen te  a  la  adquisi­
ción de toros p ara  la  fe r ia  del 
año próxim o.

L a  co sa  no es de ahora, s i­
no de ju lio  o agosto  del año 
en curso.

Según nuestros Inform es, la  
A so ciació n  de Criadores de to ­
ros de lid ia , en v is ta  del de­
creto  del entonces m in istro  de 
la  G obernación, don S an tiago  
C asares Q uiroga, a  propuesta 
del d irector gen eral de S egu ­
ridad, don M anuel A ndrés, que 
ponía en Iguales condiciones a 
todos lo s gan aderos, cortando 
m anifiestos abusos, adoptó a l­
gunos acuerdos, de índole p ri­
vada, que, sin  duda, no cons­
ta rá n  en ningún libro de a c­
tas. C la ro  es que la  m ás ro ­
tunda n eg a tiv a  fué siem pre la

* I.'.

.A l- .

h ’v - . -

LAINE, el soberano novillero del 
liadas con quorum, el torero </uíj 
novillería hasta conseguir el docb 
bien merecida, por su arte y  su 

de la verónica un poema. :MeÍ

el de las cuarenta y cinco novi- 
0 que viene va a la cabeza de la 
por méritos propios, cosa que tiene 
Laine, el torero filigrana, que hace 

trabajo le va a dar a Villarillo!

M

¡ A  C A S A P ^ S e  T O C A N !
El simpático y famoso banderillft^t^ilio Ortega (Orleguita) al 
¡a capilla de los Dolores, después^^ntraer matrimonio con la b

salir de 
bellisima

señorita Marta Plaza Ortega, de invitados al acto. Apadrinó a
Ortega el matador de toros AlfE^^^orrochano, quien invitó rumbosa­

mente a todos los ‘'l^ fenfes .— Foto Rodero.

respu esta  a  la s  peticiones de 
confirm ación de los acuerdos: 
pero e l hecho e ra  positivam en ­
te  cierto. A h o ra  se h a  v isto  
claró ­

s e  dijo, cuando e l asunto se 
debatía  con m ayor apasion a­
m iento y  loa ganaderos, sobre 
todo lo s de Salam an ca, no se 
ha llab an  m etidos en Hos elec­
torales, que una de la s  perso­
n as que m ás influyó en el á n i­
mo de lo s señores C a sa re s  y  
A n d rés fu é  don E duard o P a - 
gés, y , c laro  está, lob g a n a ­
deros de postín, ios que habían 
im puesto  siem pre sus con tra­
tos, co n trato s que tan to s sin sa­
bores produjeron a  lo s em pre­
sarios, decidieron to rp ed ear a 
dicho señ or de la  ú n ica  m anera 
que podían  to rp ed ea rle ; no 
vendiéndole toros.

E l señ or P a g é s  e sta b a  a l 
tan to  de estos m anejos y  h asta  
se habló de que p ro yecta b a  la  
adquisición de u n a  o de va ria s 
gan ad erías  " la r g a s ” p a ra  su r­
tir  la s  p la za s  de que es em pre­
sario. P e ro  no le  hizo  fa lta  ta l 
recurso, que no dudam os en 
ca lifica r de heroico; porque no 
todos lo s gan aderos parecían  
dispuestos a  n eg ar sus produc­
tos a l señ or PagSS. Y  quien, 
a l parecer, se puso decldada- 
m ente a  su  lado fu é  doña C a r­
m en de Fed erico, que tiene lo 
de M urube, que e s  lo  que no 
puede fa lta r  en n in gú n  ca rte l 
de catego ría.

L a  decoración h a  cam biado 
y  com ienza a  re su rg ir  e l p re ­
dominio de unos gan aderos so­
bre otros, y  a h o ra  la  A so cia ­
ción m ás poderosa e x ig e  a  do­
ñ a  C arm en  de F ederico la  
cantidad de 50.00 Opesetas pa­
r a  seg u ir m anteniendo la  co r­
dialidad de antaño. Y  si esos 
diez m il duros no son e n tre g a ­
dos, no e s  fá c il que vendan sus 
lo ro s a  E m p resas que adquie­
ra n  m urubes.

L a  resolución a lcan za  de 
lleno a  la  E m p resa  prop ieta­
ria  de la  P la z a  de V is ta  A le ­

gre. P o r  un acuerdo que yo 
consideré reñido con  la  reall- 
dod y  con los propios in tere­

ses de lo s A silos, acuerdo que 
a  p esar de todo, fu é  ratificado 

por la  Junta, se dispuso la  
com pra de toros a  diversos g a ­
naderos, en tre  ellos, a  doña 

C arm en  de F ederico.

V ivo  el pleito, sólo h a  con ­
testad o e l gan adero  extrem eño 
don A g u stín  M endoza, ex  con­
de de la  C o rte : lo s dem ás, los 
andaluces, no h an  dicho esta  
boca es m ía. E sp eran  a  ver 
cóm o con testa  a  sus requeri­
m ientos la  sucesora de M uru­
be, y  s i lo hace en sentido ne­
g a tivo  es posible que, a l menos 
p o r el momento, la  Jun ta  h a y a  
de prescindir de uno o de v a ­
rios nom bres. Todos no son 
com patibles.

N osotros, optim istas siem pre, 
confiam os en que el p leito  se 
arregle, que lo s toros no pue­
dan quedar e n  la s  dehesas por 
m otivos de am or propio, pues 
de sobra saben lo s ganaderos 
que con cin co  años no lo s quie­
re  nadie.— R ."

É É d e P r a
Sin  tem or a  n inguna re c ti­

ficación  podem os ad elan tar a 
nuestros lectores la  lis ta  de 
rega lo s que los toreros de im ­
p ortan cia  tienen preparados I 
p a ra  enviarlos por P a scu a  a 
los revistero s de postín. He 
aquí lo s envíos;

Ortega.— U n a ca ja  gran de de 
“ G losas de la  fiesta ”  y  un ta- 
rrito  de m arijuana.

A rm illita  Chico.— P a v o  tru ­
fado.

Dom inguin. -  - M azapán d e 
Toledo.

llía rc ia l L a la n d o .—U n bille­
te  de... la  lín ea  de A rgü elles.

Curro Caro,— U nos globltos 
y  unos c ig a rrillo s  filipinos.

Pepe Gallardo.— Bonito de 
B arbate.

E l N iño de la  Palm a.— U nas 
m oneditas de oro, que conser­
v a  de un v ia je  a  C aracas.

Eduardo Solórzano,-  -U n a s  
corbatas-

F  l o  r  e n  tino B allesteros .—  
U n as jo ta s  p ara  an d ar de "g u i­
ta r ra ” .

Carnicerito de Malaga. —  
U n a s botellas de Domecq.

R afaelito  Vega.— U nos dis­
cos, por M artinete.

José A m orós.— U n  cable.
Aíanolo Bienvenida.— U n a in­

v ita ció n  p a ra  su  boda.
V icen te Barrera,— U n a bu­

taca.
Cagancho.— U  n o s  pichones 

de su  finca L a  Palom a.
Chicuelo.— T o rta s  del horno 

de San Buenaventura.

“ G A L L IT O  D E  V A L E N C IA ” 
S E  V A  A  S A L A M A N C A  

E l sim pático p ropietario  de 
la  p laza  de toros de la s  V en ­
ta s  sa ld rá  en la  presente se­
m ana, p a ra  S alam an ca, con el 
fin de adquirir un buen núm e­
ro  de becerros y  becerras p a ra  
lid iarlos en su  p laza, en v ista  
del gran  contingente de aficio­
n ados que acuden a  su  p laza  
a  torear.

Ci'RHO CARO, el torero todo personalidad. Lleva unos 
días entrenándose en Salamanca, donde interviene en 
todas ¡as faenas de campo, admirando a lodos los tes­
tigos con su arte imponderable e indiscutible. Cuando 
se habla de Curro Caro se habla de primeras figuras.

EN DEFENSA DE LA FIESTA

E p  la s  colum nas del núm ero 
an terio r leo una c a rta  ab ierta  
(no sé a  quién se la  escriben, 
pero me creo y o  en e l deber de 
con testarla , p ues a  mi debe de 
Ir d ir ig id a ): quizás ign ore el 
T ío C araco les m i nom bre (creo 
que no), y o  m e llam o José 
B lanco, p ara  escrib ir de toros, 
p a ra  d iscutir de política , y  p a ­
r a  todos los a cto s  de m i vida 
en que te n g a  que a p arecer mi 
m odesta, pero, si, honrada fir­
m a. ¿E sta m o s?

E l T ío  C araco les d ice  en esa 
c a rta  a b ierta  una serie  de co ­
sas de todo punto a b su rd a s: 
em pecem os detallan do com o él 
lo  hace en su  c a rta  abierta.

A  m odo de prólogo, m e dice 
que y o  le  h a  fa ltad o , en m i pa­
sado articulo. Sin  duda dice 
esto  porque le  llam ab a  m enti­
roso, ¿ n o ?  Pues sep a  e l Tío 
C araco les, que si en m i pasado 
articu lo  dudaba de su  verdad, 
diciendo en esto s térm inos que  
é l faltaba a  la verdad (engaña-

Como se esperaba, la presentación de Pepe Bienvenida el pasado domingo en Caja- 
cas fué algo apoteósico. Cortó orejas, rabos y fué el artista completo de siempre. I'n

torero de rango y mérito excepcional.

Ayuntamiento de Madrid
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CANCIONERO DE LA SENIANA

da o prem editadam ente). A ho­
r a  rectifico, p a ra  decirle que él 
fa lta  a  la  verdad D E S C A R A ­
D A M E N T E .

1.” ¿ N o  cree en su articulo  
h a b er rebatido a  la  fiesta, p a ­
r a  que y o  sa lie ra  e n  su  de­
fe n s a  ?

P a rece  m entira  que aú n  lle ­
gu e usted a l extrem o de decir 
que e l en gafiar a  la  afición no 
e s  ir  e n  con tra  de n uestra  fies­
ta . ¡S e  n ecesita  valor!

2 .° ¿M e dice que m e cercio­
re  de que u sted  fa ltó  a  la  ve r­
dad?

¿ E s  que usted se cree que 
cuando yo d igo una co sa  no 
ten go  fundam ento p a ra  h acerla  
pú b lica  ?

¿ E s  que no he v isto  y o  la  
bueyada que se m ató en San­
tia g o ?  ¿ E s  que ese toro (? ) 
“C iruelo” , a l que usted  llam a 
IN J U S T A M E N T E  D E  B A N ­
D E R A , no lo he v isto  torear 
por M aravilla , p icarlo  por A n ­
tonio B ra v o  “R elám p ago ", y  
A n d rés G arrido  "G ordo” , y  
banderillearlo  por Pacom io  Pe- 
ribáñez, José G alea y  José P a ­
radas, y  m atarlo  (aceptable­
m ente, p o r cierto) p o r Antonio 
G arcía  “ M a ra villa ” ? ¿ T en g o  o 
no m otivos p a ra  rep etirle  que 
no e s  V E R D A D  lo que usted 
dice 7

3 ." N o m e in teresa  el obje­
to  determ inado que le  m otivó el 
dedicarle “ese articu lo ”  a l se­
ñor “ R elan ce” ; lo que m e inte­
resa  es que ese señor se  dé 
cuenta de que aún h a y  quien se 
preocupa un poco de toros, y 
no deja  que se engañe osada­
m ente, com o usted lo  hizo, a 
un verd adero m aestro, no de la  
critica , sino de la  h isto ria  tau ­
rina.

4 ." L o  de la  p laza  de Lugo 
lo he puesto, com o dato curio­
so, que sean dos plazais gaOe- 
ga s  de las que u sted ’ se pre­
ocupa; y  dado lo  que u sted  dice 
de lo  de Santiago. ¡H ay  tanto 
diestro m uerto de ham bre, Tío 
C aracoles! i ,

b. " ¿ Qué ign oro la  proce­
dencia del ga n ad o ?  ¡E so  e s  un 
cuento! Lo que y o  le decia  era 
que usted hablaba de ^ g a n a ­

d ería  de don Julián Sanz, de 
Colm enar, y  la  gan ad ería  anun­
cia d a  en lo s p ro gram as era  de 
A ndrés Sánch ez de B U E N A ­
B A R B A , y  e ra  vecino de S a la ­
m anca, no de C olm enar V iejo, 
com o usted dice. A dem ás, ¿cree  
usted que e l ign o ra r la  proce­
dencia de una v a ca d a  (detalle 
que en cierra  a lgú n  m isterio, 
p ues suene a lg o  a  saldo  el que 
aún no se sepa, s í en realidad 
lo s toros fu ero n  de la  reglón 
leonesa o de la  ca ste llan a), me 
im pide a  m i e l decir con todo 
detalle todo lo  que esos bueyes 
h an  hecho ?

6." ¿ D ice  usted que fu é  un 
am igo  m adrileño el que le con­
tó  ese b u lo ? ¿ Y  adem ás un 
apoderado ?

P u es perdone usted, pero an ­
tes de p ublicar lo que le d ije­
ron (ahora m e to ca  a  m í), de­
bió usted de cerciorarse y te ­
ner pruebas de lo que decia. 
¿ V erd ad ?

7 .“ ¿Q u e es un despropósito 
m ío e l poner sobre el tap ete  a 
la  afición g a lle g a ?

¿Q u e usted  no se ocupó en 
absoluto de la  m ism a ? Claro 
que no; que usted no se  pre­
ocupó on absoluto de la  m is­
m a ; pero no de la  g a lle g a ; de 
ninguna; por eso  es por lo que 
yo  defiendo a  la  ga llega, por­
que yo soy gallego, y  me due­
le m ás de cerca , porque no ig ­
noro que a l resto  de la  afición 
española no la  su rja  de v e z  en 
vez m ás de un taurino de co- 
rar-ón, y  a  la  g a lle g a  aún no 
le su rg iera , pero por suerte 
p a ra  e lla  ha surgido  y  la  sabrá 
defender de los que no se p re­
ocupen en absoluto de ella..., de 
,03 T íos C aracoles, que en todo 
lunto y  lu g a r continuam ente 

s com baten y  persiguen.

T ío  C araco les; la  rectifica­
ción que ta n  descaradam ente 
usted  m e pide es im posible que 
y o  se la  dé, pues el indicado 
en d a rla  es usted, tan  caballe­
ro sa  com o usted me laNpide; 
pero m ás indicado encon trarla  
e l que usted diera la  callada 
p o r respuesta, pues sino esto 
to m ará  u n a s  características 
m ás serias  de lo que usted

[ l i

DOMINGO ORTEGA en un soberbio muleíazo de los que tanta fam a le han propor­
cionado al ilustre paleto. ¡Aunque rabien los detractores!

ere. P o r  lo tan to , le  ru ego  no 
se olvide que la  ra zó n  y  la  
V E R D A D  están  de m i parte.

Sepa que si usted  tiene co­
razon cito, y o  tam bién  lo  tengo, 
pero no tan  pequeño como el 
suyo, y  dentro del m ío no ca­
ben rencores n i venenos pro­
fesion ales, ¡es un corazón  es­
p añ ol!, un  corazón taurino!

J osé b l a n c o

lio DOS sale la (
Un curioso lector nos envía, 

acotada debidaanente, una infor­
mación de un periódico taurino de 
Valencia, la que se encabeza con 
el siguiente título; “ Niño del Ba­
rrio ha toreado cuarentay una no- 
villaaa” . En el texto se dice que 
el Niño del Barrio ha toreado 
cincuenta y una, y como colofón 
de la misma referencia, que ha 
toreado treinta y tres. Y  nos pre­
gunta el curioso lector: ¿ En qué 
quedamos? ¿Cuántas ha toreado 
el pajolero S iñ a f  

N o sabemos. Por nuestra parte 
no nos sale la cuenta. Sólo se nos 
sale la copla: "L as cuento y no 
están cabales”.

<’ ! H u b o  u n  " J u a n  d e  lo s  G a­

llo s ” , p ic a d o r . E.ste a  q u ie n  n o s  re­

fe r im o s . e s  o tro .

R efiérese de un fam oso 
torero, “J u an  de los G allo s" (*), 
a l que, hum orísticos fallos, 
erig iero n  en coloso, 
cuando y a  en edad m adura 
y  de su  poder a l cabo 
no dab a  ni una en e l clavo  
y  todas en ia  herradura, 
un  caso, nuevo revés, 
de su  desven tura alarde...
F u é  en Saniúcar, una tard e  
del año cin cuenta  y  tres.

A l  desfilar la s  cuadrillas, 
fijóse el v ie jo  torero 
en un e x  banderillero 
que se apodó “ C ascariU as” , 
con e l que herm anó su  a fán  
Juan, en el A b ril florido: 
“ C a sca rilla s”  había sido 
banderillero  de Juan.

Y  a n tes de a brirse  e l chlque- 
[ro,

co lgad o  el capote en ja rra s , 
buscó a l am igo de m arras...
¡ y  qué ta lle  el “ C h iclan ero"!

— ¡N o, Juan!...
¡M aoliyo! ¿ E re s  tú ?

— ¡L o  que hem os cam láo!...
— ¡P o r V i a ! . . .

— ¿ Y  h a s  venfo?...
— A  la  corría; 

p o r osté... ¡pH3r m i salú!

P a  vé  del a rte  la  fió, 
y  pa g a s tá  la  saliva  
gritán dole  a sté : ¡Q ue v iv a  
Ja m are que te  parió!

P a  vé  a r  que m ató  en Jeré, 
g a rlx o o , entero y  juncá, 

cu atro  toros sin  picá, 
y  au n  am igo, sin queré.

— ¿ T ’acu erd as?
¡A r  que e n  Carm ona 

cla vó  a  un to ro  seis estoque!... 
— ¿ Y  en la  P la z a  de San  Ro- 

Lque?
— ¿ Y  en la  cárse de Chipiona? 
— H oy, y a  vé lo que m os dan. 
— ¡O ro íareo, en ese anillo!

¡A qu ellos tiem pos, M aoliyo!... 
¡A qu ellos tiem pos, no Juan!...

Oyendo el v ie jo  torero 
fra se s  con tra  su  decoro, 
brindó su  segundo toro 
a l buen e x  banderillero.

Pero, torpe, hecho un ovillo, 
bebiendo todas la s  heces, 
pinchó h a sta  cato rce  veces 
y  n inguna en el m orrillo.

A l fin, su  n eg ra  fortun a 
quiso triu n far con derroche, 
y  sobrevino la  noche, 
y  sa lló  la  m edia luna.

Y  cuando, entre opuestos fa -  
[llos,

gritan do con entereza, 
pidió uno, ¡h a sta  la  cabeza! 
del pobre "Ju an  de lo s G allo s” , 
a lzóse  una voz del coro, 
que ahogó la s  de todos ellos: 
— ¡No, Juan!... qué tiem pos 

[aquellos...
cuando m e brindó ese toro!...

E S P A N IT A

Cosas a saber
Según referencias postales de 

Fernamdo García, "Tem plaíto” , 
por muchas ciudades importantes 
de la  República Argentina se es­
tán inaugurando plazas de toros 
y  stadiutns ad hoc, para celebrar 
corridas. Esto quiere decir que la 
fiesta española se abre paso so­
lemnemente por aquellas tierra», 
con gran beneficio para nuestra 
afición. E l torero de ia Coruña, 
nu'siro simpático comunicante, no 
se reserva el optimismo.

*  *  •

Se i a  ciicargatdo de la admi- 
iiisti ación de! excelente novillero 
murciano Antonio Aviles, el co­
nocido taurino Rafael Rubio Ol- 
trd, que vive en Madrid, Aleada,

— 185: siendo .muy posible que 
el torero de Murcia actúe el dia 
25 de diciembre en Grihuela y el 
7 de enero en Cartagena. ¡ Que 
así seal

VICENTE BARRERA, contra el que no pueden sus difamadores, torea así a la veró­
nica, rematando siempre con un soberbio quite como la muestra.

Ayuntamiento de Madrid
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Solamente a las de los canes 
cuando sufren cierta amputación 
al final del espinazo, son compa­
rables las fatigas que pasa el cro­
nista cuando, terminada la tenv- 
porada taurina, pretende ofrece­
ros un tema interesante o que. al 
menos, sirva para atraer vuestra 
atención unos minutos, sin que de­
diquéis alguna disonancia al autor 
del trabajillo.

¿Sabéis, amigos míos, lo que es 
escribir de toros en una tarde llu­
viosa, saturados de melancolía 
por los clesiinayados sones de un 
tango argentino, al que parece ha­
ber tomado gusto la emisora lo­
cal?

Y o, empeñado en contaros al­
go. L a  señorita de la emisora, no 
menos empeñada ' én oTrécérnbs 
■'Impermeables, impermeables, im­
permeables” ; asi. por triplicado, 
como si fuésemos sordos.

; Ah!  Magnifica idea. Me ta­
ponaré los oídos cmi algodón. ¡Y a  
está! E l ilustre ex marqués de 
Vinent, el no menos ilustre don 
Francisco, “ el de los toros” , y  yo 
somos tres respetables tapias...

No tengo comentarios de ac­
tualidad. Hablemos de ayer...

Las corridas de la feria bilbaí­
na del año iSqo, tenían el estu­
pendo aliciente de que en ellas 
reaparecía ante aquel público, des­
pués de sete años de au.sencia, el 
famoso coloso cordobés Rafael 
Molina, “ L agartijo” , el cual se 
abstuvo de actuar durante dicho 
tiempo en el coso de V ista .Ale­
gre, debido a ciertas diferencias 
surgidas entre la empresa y  el 
espada el año i 883-

A  “ L agartijo”  acompañó su 
tocayo y  paisano “ Guerrita” , que 
es como decir «orí naifif. y entre 
los dos despacharon las cuatro 
corridas de la feria agosteña, ce­
lebradas en los días 17 al 20 de 
dicho mes.

Gran espectación despertó el 
primer festejo, al que asistió Sa- 
gasta. que lo presenció desde el 
palco número 58, escuchando la

ovación más fuerte de la tarde. 
La banda de música le obsequió 
con el "Himno de Riego", y Qoii 
Práxedes se aburrió con la  labor 
de los dos Rafaeles y ponderó la 
pelea de los toros de Ibarra, que 
fueron buenos y “ atizaron” de 
firme, matando 14 caballos.

Consignaré que, además del se­
ñor Sagasta se aburrieron tam­
bién lo's doce mil "efiles”  que 
aquella tarde llenaron la mezqui­
ta, entonces de la República de 
Abando, que aún no se había ane­
xionado a la  capital vizcaína.

Excelentes fueron los vcragüe- 
' ños jugados la tarde siguiente, 

aciaga para el empresario de ca­
ballos, que perdió 16, y afortuna­
da para los cordobeses, especia - 
mente 'para Rafael I, que cortó la 
oreja dd quinto. Diecisiete “ ja­
cos”  enviaron a  la otra barriada 
los de Murube, que pelearon muy 
bien en la tercera de abono.

Muy mal se le dió la cosa a 
'‘ L agartijo”  en el que abrió pla­
za. pero se desquitó en los dos si­
guientes, siendo aplaudido, al 
igual que e l Guerra. <iuc gustó 
del halago popular en sus dos pri­
meros. Ambos espadas hicieron 
regocijarse en grande al cóncla­
ve por sus 'meritorias faenas con 
el capote.

L a peor corrida de la feria fue, 
sin duda. la cuarta, en la que los 
mae.stros cumplieron en sus p ri­
meros enemigos e hicieron el be­
rebere ei> los cuatro restantes.

Los oé Miura, descompuestos, 
hicieron polvo a trece “ jam elgos” 
y Antcmio Pérez “ Ostión” , el 
banderillero de Laguardia, que 
actuaba con “ L agartijo" por ha­
berse retirado de los toros su an­
tiguo jefe, el señor Sahaor. ma­
tó al sobrero, de Murube. de for­
ma capaz de aterrar a un verdu­
go de la Santa Inquisición.

Eli aquella época venturosa, en 
que, según dicen, los picadores no 
se dejaban matar caballos y  pica­
ban en el mismo toda la tempora­
da, no hubo bajas caballares, co-

FERNAXDO DOMINGUEZ, cada vez que se abre de capa demuestra claramente la 
máxima bellezá de e.sta suerte del toreo. ¡Cómo torea DOMINGUEZ!

rao iiabrá observado di lector... Y  
es que allí estaban Btao. Pegote 
y Agujetas, que pusieron los me­
jores puyazos de la feria. ¿Com­
prendido?

Y . ahora, unos ciatos para la 
historia.

Los toros del Duque de Vera­
gua costarcxi 12.500 pesetas: los 
de Miura, 12.000: los siete de 
Murube. 13.417 Y  los seis de Iba- 
rra, 14.000 pesetas.

"L a ga rtijo ”  y  “ Guerrita”  su- 
ilaroii la taleg'uilla las cuatro tar­
des por 21.450 y 17-750 pesetas. 
ríSpectivamente: poco más y a l­
go menos, también respectiva­
mente, de lo que hoy cobran al­
gunos de nuestros fenómenos por 
una sola actuación.

Y* voy a hacer punto diciendo 
que la  utilidad de la feria se ele­
vó a la bonita suma de 51.479,74 
Icandras: ipero, no. Por ahí siento 
las voces de algún “ curioso" que 
escatimado, agregaré que Rafael 
aún pide más, y yo, que no soy 
Molina actuó en el actual tauró­
dromo bilbaíno en veiíitiuna co­
rridas de toros y estoqueó 64 as­
tados, cortando la oreja de trece 
de e llo s; y  que Rafael Guerra no 
quiso guardar en .salazón ningu­
no de los treinta apéndices aricu-

lares que conquistó en Oa lidia de 
121 enemigos, a los que dió muer­
te en cinouenta y  dos actuaciones.

¿M ás aún? Pues para que veáis 
que yo soy así, os digo que Rafael 
Guerra, e n to n c e s  "Llaverito” , pu­
so ei primer par de banderillas en 
la corrida inaugural de n iK S tra  

plaza, el día 13 de agosto de 1882,

en que se presentaron a  los bübaí- 
*)s “ Bocanegra”, "Chicorro” y 
"G allito” , para ccaitender con seis 
toros de Concha y Sierra.

I.iherto a mis oídos de la opre­
sión del algodón, y  respiro satis­
fecho: ¡y a  no suena la radio!...

A l f o n s o  u e  A n i c H .t

ARMILLITA CUICO con el 
y le enaltece.

ccqiote da a su toreo un signo de vanidad que le avalora 
De allí su renombre como torero estilista.

L A  R E S P U E S T A  D E  U N  M E ­
D IC O  A  U N A  P R E G U N T A

E ra n  solam ente aficionados, 
pues aú n  no hablan  lucido el 
tra je  de lu ces dos fu tu ros ases 
de la  tau rom aquia  que se lla ­
m aban F ran cisco  O jeda "E l 
Sevillano”  —  siendo malagaue- 
ño— y  M anuel B ern al "Coneji- 
to ” , de M álaga.

A m bos 'vivían en la  calle 
H u erta  del Obispo, del sim pá­
tico  b arrio  perchelero, y  e l su­
cedido ocurrió  a llá  por los años 
de 1901 a l  1902.

Com o y a  he dicho, " E l S e­
villano”— m alagueño— y  “ Co- 
n ejito ” , eran  de esos torerillos 
en a u ge  que abandonaban sus 
ho gares paternos en el m es de 
abril, lío  a l hombro, en busca 
de capeas, y  cuando re g resa ­
ban a  sus ca sas venían  sin  el 
lio  y  m ás e n  cueros que un rá ­
bano cuando se le  desp oja de 
su “ a b rigo ” .

Todo e l invierno se lo lleva­
ban contando sus h azañas y  
proezas, y  a l vo lver abril, o tra  
vez en bu sca  de poner cátedra  
de... m iedo; a  p asa r m á s ham ­
bre que el g a to  de un alm acén 
de cereales y  a  s a lir  vestido y  
vo lv er desnudo.

¡L a  afición!... ¡P ic a ra  afi­
ción!

E n  la s  condiciones de “c a ­
p eadores”  y  “ p archeros”  lle ­
garo n  aquel año a  C ártam a, 
donde se lid iaba anualm ente 
un  toro de p ura  ca s ta  brava, 
llam ado “M acaren o” , que al los 
torerillos sabían  h a s ta  latín, 
el "M acaren o ” daba lecciones 
en todos lo s len gu ajes.

E ra  lo que se dice un toro

de “sen tío” , ligero, bravo, y  
p o r dem ás toreado.

E l que le conocía, cuando le 
veía s a lir  se escondía, aunque 
fu e ra  debajo  de un  ladrillo, 
pero e l que ign o rab a  el caso, 
se e n fre n ta b a  con él, y  a  vo la r 
se h a  dicho.

E sto  le  ocurrió a  “ Conejito". 
Salió  “ M acaren o” , y  “ Coneji­
to ”, m ás jacaran doso  y  m ás 
ju n cal que si hu biera sido G ue­
rrita , se  fu é  h a cia  e l bicho, y... 
la  tra g e d ia ; se lo  paseó en los 
pitones— que eran  m ogones— , 
lo zarandeó, y  a  la  im p ro visa­
da enferm ería.

S a lía  de aten derlo  e l m édico 
titu lar, cuando se le  acercó 
O jeda, q u e  le  p re g u n tó ;

— ¿ Qué, qué le h a  hecho " a r ” 
“C on ejo” ?

— H om bre— contestó el doc­
to r -  a l "C o n ejo ” no le  h a  
tocado “ M acareno".

E . V A R E L A

N E C R O L O f i l C A S
Después de larga y  penosa en­

fermedad, ha fallecido en H ueha 
la distinguida señora doña Anr 
drea Fernández, verdadero mode­
lo de virtudes, esposa de nuestro 
particular y querido amigo el no- 
fahle publicista D. Joeí Carralero 
y  13urgos. Con tan triste motivo 
expresamos a nuestro amigo la 
expresión sincera de nuestro pe­
sar por tan irreparable pérdida.

Nuest ro*  tallerci:

B ravo  M orillo, 50

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

Todos o casi todos los periódicos 
taurinos recogen la noticia de que 
Manolito Bienvenida se casa.

Pero lo peregrino del caso es que 
en tanto unos afirman que la novia 
es caraqueña, otros afirman que es 
del mismísimo Valladolid. ¡Vamos a 
ponemos a partir un piñón! Porque 
sino los lectores tienen derecho a co­
mentar:

¡ A H I  V A  E S O !

La afición catalana se queja, con 
razón, de los mangoneadores del co­
tarro político en la zona de Maciá, 
quienes ponen vetos al mayor auge 
de la fiesta de los toros.

Y recuerdan a este efecto los que 
prefieren sobre todos los espectáculos 
a la fiesta nacional, que en el medio­
día de Francia los electores dan sus 
votos a los diputados defensores de 
las corridas de toros. Conque ya lo 
saben los partidarios de la “ezque- 
rra".

¡ A H I  V A  E S O !

En Huelva fué obsequiado con un 
banquete el diestro local Nene, para 
celebrar su restablecimiento. A  los 
postres, el mozo de espadas “ Salao” 
se soltó el pelo con un sonoro y  —en 
timbrado

¡ A H I  V A  E S O !

Para los interesados en propalar 
noticias “alarmantes”  podemos ase­
gurar que no -pasa nada en la empre­
sa de toros de Madrid. Absolutamen­
te nada. No se trata más que de un 
socorrido

¡ A H I  V A  E S O !

El célebre Niño de la Calefacción 
estuvo el otro dia en el encerradero 
de Villaverde, enfrentándose con tres 
vacas viejas de retienta, a las que to­
reó con su peculiar maestría. Por 
cierto que en unas de ellas, se ajustó 
tanto, tanto, que acabó perniquebrán­
dola. Y a todo esto, su apoderado, 
cuando se enteró de la cojera, excla­
mó sin poder contenerse:

¡ A H I  V A  E S O !

En Valencia ha sido obsequiado 
con una cena opípara el popular to­
rero-cómico E l  Bombero. T o r e r í a s  se 
adhirió al festejo con un lacónico te­
lefonema, en el que se leía:

¡ A H I  V A  E S O

El viejo y famoso cantaor flamen­
co Fosforito, el único rival del llora­
do don Antonio Chacón, prepara pa­
ra fecha breve un epectáculo a su 
beneficio. Ni que decir tiene que to­
dos los toreros acudirán al beneficio 
de Fosforito.

HAY QUE ABRIGARSE

SI USTED NO TIENE PELOS...
Pepe Carrasco llevaba la otra noche más de media 

hora convenciendo al Soldado para que no le pusiese “pero” 
a una novillada de la viuda de Soler, cuya ganadería repre­
senta en Madrid el gran amigo Carrasco.

Argumentos, frases oportimas, razonamientos varios, 
todo era en balde.

El mejicano oponía una gran resistencia a dejarse con­
vencer. Y  ya Carrasco, un poco fuera de sí, hubo de decirle 
al Soldado: “El negarse a torear esos toro^, da idea de que 
se tiene poco de torero.” Y  el mejicano, tropezando su vista 
con la calva de su contradictor, atajó filosóficamente: “Di­
ga, hermano; y  si no tiene pelos, para qué tiene la cabeza.”

LA POSADA DEL CABALLITO BLANCO
La otra tarde acudieron de visita a casa de Marcial, don 

Pablo La Serna y el Estudiante. Lalanda obsequió a sus 
visitantes con una taza de café. Y  el calor del rico moka, se 
habló de cosas de toros', de negocios, de proyectos..., con la 
rara coincidencia que a tan transcendental reunión vesper­
tina no acudió el asesor técnico y  gran africanista don Cris­
tóbal Becerra. Advertido éste por un amigo a las puertas 
del Bar Flor, se despidió nerviosamente con ánimo de co­
ger 'el primer tranvía que le llevase por Alberto Aguilera.

— ¿Dónde va usted tan corriendo?— le preguntó el ami­
go extrañado.

— Voy a ver si llego a tiempo a la posada del caballito 
blanco— contestó Becerra.

UNA PLACA EN INGLES
Hace más de un raes le pedimos al fotógrafo de Serra la 

Bari, Juanito Serrano, una fotografía de Douglas Fairbank 
en una escena taurina en la que había intervenido el famo­
so “ as" de la pantalla. Al cabo de cuatro semanas el velero 
Serrano no las remite con la siguiente coletilla: “He tarda­
do en enviar la foto porque, como se trataba de un artista 
extranjero, la placa me había salido en inglés y  la he te­
nido que traducir.”

RUBICHI Y  LOS TIROLESES
La otra noche fué a Price a ver la obra que dan en di­

cho teatro el banderillero Rubichi. Lo que más le agradó, 
a juzgar por lo fuerte que tocó las palmas, fué el número 
de los tiroleses, que, como todas las noches, fué repetido 
entre ovaciones. En un entreacto saludó cordialmente a su 
amigo Antonio Vives, quien le informó que tenía a su cargo 
la publicidad de la obra.

— De manera— aclaró Benito por decir algo— , que us­
ted corre con toda la publicidad de la obra.

— Con toda la publicidad de... Los Tiroleses— le replicó 
rápidamente el simpático humorista.

¡PA  INVITARTE A  ARROZ CON LECHE!
Caganeho, que en cuanto a elegancia es algo detonante, 

entró la otra tarde en el café con un abrigo marrón, unos 
zapatos verdes, una bufanda amarilla con grandes listas 
azules y  una gorra color corinto con lunares y  pintas ne­
gras.

— ¿Qué tal vengo— le preguntó a Romerito el torero?
— Superió, Joaquín. No estás más, que pa invitarte a 

arró con leche.
¡PIDO LA  PALABRA!

En el banquete que se celebró en Sevilla no hace mucho 
en honor de Perlacia por su magnífica temporada de 1933, 
se levantó enérgicamente el contratista de caballos apodado 
el Alcalde, diciendo como principio de un brindis: “ ¡Pido la 
palabra!”  Y Camerillo, el picador, que estaba a su lado le 
interrumpió: “Como éste pida otra vez la palabra, le vamos 
a pedir la propina que nos debe de tó el año...”

D O N  L A T I G O .

D esp u és de d ir ig ir  lo s tra b a jo s  e le c to ­
ra le s  en A lg e c ir a s , hem os sa lu d ad o  en 
ca sa  d e  L u c ia n o  a  D . C ristó b a l B e c e rra , 
q u ien  p a r a  h a ce r  boca lu c ía  un- m a g n ífi­
c o  g a b á n  c a v e rn íco la  de esos que está n  
d ic ie n d o  a  v o c e s :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

¿ Q u ié n  le  h a b rá  a co n se ja d o  a  A n to -  
ñ ito  L ó p e z  R e y e s  q u e  se d e je  el p elo  a  lo 
M e ra d e  en p len o in v ie rn o ?  ¿ N o  sabe el 
va lien te  y  sobresalien te  n o v illero  qu e, en 
e sta  'é p o ca ...

, H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  '

S e g ú n  nos in fo rm a n  de A lb a c e te , se 
c e leb ró  la  a n u n ciad a  ca cer ía , e n  la  que
D . A r t u r o  B a rr e r a  o b tu vo  un  señ alado 
t r iu n fo  c o m o  m o n te ro  m a y o r  d e  la  fies­
ta . C o b ró  un sin fin  de p iezas, sin  m o v e r­
se  de s u  “ p u e sto ” . Y  lu e g o  dicen  que el 
m o vim ie n to  se dem uestra  a n d a n d o ... 

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

C u a n d o  a  P in to rc ito  le  p re g u n ta n  en 
q u é  n ú m e ro  v a  a  ca er e l “ g o r d o ”  de P a s ­
cu as, con testa , rién d o se  con  to d a  la  b o c a : 

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

p esar del f r ío  q u e  h ace , y a  están  
p re p a ra d o s  dos p lieg o s  de co n d icio n es 
¡■>ara a sp ira r  a  ser em p resario  d e  la  p la ­
z a  de to ro s  de C á d iz . U n o  de ellos lo  f ir ­
m a  C a rra s c o , el em p resa rio  v e ló d ro m o , 
y  o tro  un  s ign ificad o  tau rin o  q u e . desde 
h a ce  a lg u n a s  fe ch a s , n o  v e  m á s que p o r 
lo s  o jo s  de M a n o lo  G ism era , Y  en tan ­
to , C am ach o , su sp ira  ho n d am en te  con un 
p r o fu n d o :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

; V a y a  u n  re to ñ o  que le  h a  sa lid o  a  M i­
g u e l T o r r e s ! U n  p erio d ista  de cu e rp o  en­
tero , a  q u ie n  le  h a  d ad o  p o r e scrib ir  de 
to ro s  en lo s  p erió d ico s  de p ro vin cia s , co n  
u n a  p erso n a lid ad  p ro p ia  de u n a  p o rra d a  
de q u ila tes. F ir m a  su s  e scrito s  R . T . ,  y  
co n  la s  d o s  le tra s  so las, c a d a  v e z  q u e  
escrib e, lev a n ta  a m p o llas. ; V a y a  n iñ o ! 

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

H a c e  tiem p o que n o  leem o s a  F e d e r i­
c o  M . A lc á z a r  sus “ G lo sa s  de la  fies­
t a ” . P e r o  si va m o s  a  cre e r  a  la  ge n te , en 
u n o  de s u s  ú ltim o s tra b a jo s  le  daba u n a  
co b a  fin a  a  M a rc ia l L a la n d a , q u e  h izo  
e x c la m a r a  M a la g u e ñ ín :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E .

A p ro v e c h a n d o  la  p ró x im a  h u e lg a  del 
p erso n a l d e  c a fé s , bare.s y  co lm ad o s, p ien ­
s a  h a c e rs e  to re ro , en p o co s d ía s, el c é ­
le b r e  a fic io n ad o  “ N iñ o  del C a f é  de M a ­
d r id ” . S u s  p artid ario s , a! co n o cer la  n o ­
tic ia , n o  h acen  m ás q u e  g r ita r :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .1

H o n ilh t, e l s a la d ís im o  m o z o  d e  e s p a ­
d a s , q u e  b a i la  p o r  b u le r ía s  e n c im a  d e  
u n  p a ip ie te  d e  s e te n ta , se l le v a  to d o  e l 
d ia  v e n d ié n d o le s  a  lo s  a m ig o s  u n a  m o r ­
c i l l a  (ju e  re p r e s e n ta ,

E n  c u a n t o  c u a lq u ie r a  se  p o n e  to n to , 
le  r e p l ic a  B o n il la :  ¡Q u e  le  d e n  a  u s te d  
m o r c i l l a . . .  d e  la  <¡iie y o  v e n d o !  Y  se  
q u e d a  t a n  fr e s c o . 'F a n  fre s c o , ((ue 

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !
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La primer corrida de toros | 
de la temporada de 18831

P o r una verd adera  casu ali­
dad puedo con testarles, m is 
queridos preguntones— que y a  
es suerte, puesto que no todo 
lo  que se p regu n ta  puede ser 
de fá c il contestación— , y  a  p e­
s a r  de se r  bastan te  com pleto 
y  nutrido m i archivo , m uchas 
veces me veo obligado, p o r v a ­
ria s  circun stancias, bien  a  p e­
s a r  mío, a  d e ja r in satisfech a  
la  curiosidad de lo s am igos.

H oy no h a  ocurrido así, y  
con verdadero gu sto  v o y  a  
com placerles.

L a  prim era co rrid a  de toros 
que se celebró en M adrid hace 
cincuenta años, fu é  la  que se 
ju gó  el día 29 de m arzo  de 
1883, en la  que R a fa e l M oli­
n a  (L arrartijol. F ran cisco  A r- 
jo n a  (C urritoi y  R a fa e l G ó­
m ez (El G allo), lid iaron  seis 
buenos m ozos de don V icente 
M artínez, vecino de Colm enar.

y  com o no es co sa  de re­
la ta r  punto por punto la s  Inci­
dencias de la  corrida, sólo voy 
a  cop iar la  apreciación  que de 
la  m ism a hizo e l notable críti­
co taurin o “A le g r ía s ” , que h i­
zo  la  reseña de e lla  en e l nü- 
m ero 2 de L o  Lidia, correspon­
diente al 30 de m arzo  del c ita ­
do año.

D ice a sí; A preciación. “ Co­
m o pocas veces en la  plaza, 
hem os presenciado una noble, 
digna y  lea l em ulación. Los 
tre s  espadas h an  tra b aja d o  con 
aiünco, con entusiasm o, con 
“ am ore” , com o d iría  un critico  
de ópera italian a. L a g a rtijo  
tra b a ja b a  por el presente, C u­

rro  en defensa de lo  pasado. 
G allo  en la  c a rre ra  del p orve­
nir. V am os p o r partes.

L ag a rtijo .— E m pecem os p o r  
el fondo del vaso, es decir, por 
la  hiel, p a ra  que a l lib arle  lue­
go  con los labios toda n uestra  
apreciación  le  p arezca  de n éc­
ta r  dulcísim o... E ste  estilo  es 
a lg o  “ cu rsi” , pero responde a 
un a  verdad... ¿Q u ién  le  mete 
a  usted, señor R afae l, en d ejar 
su  estribo  de barrera, abando­
n ar espada y  m uleta  en m anos 
de un peón, y  em puñando de 
nuevo el capote, ponerse a  co ­
rre r  lo s toros p a ra  a y u d a r a 
sus banderilleros?... E n  raro s y  
determ inados trances, como, 
p o r ejem plo, a  la  aparició n  de 
un toro que recuerde a l “ P a- 
j  i . i t o ”  de M álaga, o a l B a rra ­
bás, del P u erto, se com prende 
la  oportunidad; pero sa lir a 
cad a  paso con esas lecciones 
es p recip itar a  los chicos, 
abandonar su  lín ea  de com ba­
te, y, sobre todo, avergo n zar 
a  lo s otros m atadores que tie­
nen su  a lm a  en su  a rm ario  y  
que no les a g ra d a  ese aprendi­
za je  “co ram  pópulo” ... E ste  la ­
tín  quiere decir, am iga R afae l, 
delante del público.

A q u ella  co gid a  que el toro, 
vengando e l sonrojo de los 
otros espadas, le  proporcionó 
a  usted, fué inevitable..., y  de 
a lg o  m ás que de contusión hu­
biera  pasado, si usted  no se 
a rro ja  a l suelo. T en g a  en cuen­
t a  que “ P iñ ano” estaba  des­
com puesto, que se d e jab a  en­
ga ñ a r m ás p o r el bulto que por

¡UN TORO BRAVO!
L o s  que se consideran ente­

rados en tá u rica s  cuestiones 
preconizan con in sisten cia  un 
tan to  m olesta que n u estra  ta u ­
rin a  H istoria  adolece de un 
sinfín  de procacidades y  re la ­
tos inverosím iles, que algunos 
eruditos de nuestrc.s d ias a ch a ­
can, forjado.s por la  fan tasía  
de historiadores m ás o m enos 
com petentes, basándose para 
ello  en lo s tra tad o s  de escri­
tores que "suponen” au to riza­
dos.

N ad a  vaticin am os en pro ni 
en contra.

L o  que sí asegu ram o s sin 
tem or a  equivocarnos, aun 
cuando no h ayam o s vivido 
aquellos tiem pos ¡delectábile 
tein p us' , que lo s trovadores 
no se cansan de rep etir eran  
infinitam ente m ejores que los 
actuales, en que la  tau ró m aca  
tiesta com poníase com o base 
prim ordial de toros-volcanes 
— ¿ e n  erupción?- de puros 
oravos, y  de toreros-ñeras—  
nada m enos- que la  h istoria

.se escribe hogaño exactam en ­
te igu al que antaño .

E vidente. T odavía  perdura 
la  cuerda de los escritores ro ­
m ánticos y  exaltados —  con 
perm iso de J o rg e  M anrique— , 
que en tau rin as lides, y  por 
m otivos que todos conocemos, 
le  dan un absurdo y  disp ara­
tad o rea lce  a  la s  h azañ as que 
rea lizan  ciertos héroes de la  
arena contem poráneos.

A  veces lo s d itiram bos sue­
nan en honor de los criadores 
de reses de lidia, por e l bra­
vio desarrollo de sus toros “ no­
ta b le s” en la  liza , que a si co­
m o los toreros “ igu alados” 
p asarán  en su  dia, c laro  está, 
a  la  tan  adulterada y  rep eti­
da historia, y a  que a l p asar 
en vida por el rep ajolero y 
m áquico hicieron m éritos (? ) 
p a ra  figu rar en sus desp resti­
giad as páginas, y  lo s grandes 
sandunguero m undillo tauro- 
crlticos, com petentes, docu­
m entados y  sobre todo “ finan­
ciados", cantaron  com o m ag-

el trapo,• que con servaba todos 
sus p ies y  corneaba de los dos 
lados; a si es que le  cogió al 
punto su terreno y  que y a  no 
había  defensa posible; a  Igual 
p eligro  se expuso con la  la rg a  
del sexto  toro, porque en gen e­
ra l la s  reses colm enarefias no 
son tan  boyan tes que se las 
puede en g reír íácü m en te  con 
la  p un ta  del capote.

E l  público aplaudió la  nueva 
sa lid a  del diestro, y  e l diestro 
fué, por h o n ra  y  agradecim ien ­
to, a l s itio  del com bate. Desde 
entonces no cesaron sns p ies ni 
sus m anos, ¡quería  com erse los 
toros! ¡Soñando e sta b a  con la  
h o ra  de m a ta r! U só  del capo­
te; la  em prendió con la rg a s , ve­
ró n icas y  m edias verónicas; 
ayu d ab a  a  los de a  p ie; libra­
b a  a  los de a  caballo, y  en to ­
da la  tard e  no se daba punto 
de reposo. L a  p rim era p arte  de 
su  trasteo , m a g istra l—, mucho 
brazo, pocos p ies—; loa p ies tan  
parados y  e l cuerpo ta n  ceñido, 
que no p a recía  se r  el R a fae l 
indiferente, sino e l L a g a rtijo  
aficionado. L a  estocad a resultó 
m u y  buena, com o siem pre que 
el m atador se t ira  a  concien­
cia . ¡Soberbio el quite em plea­
do en el quinto toro! M ucho 
cuidado, sin em bargo, con lle­
va rse  a  los toros por el terreno 
de fuera, que aunque so b ra  ha­
bilidad. escasean  a lg o  la s  f a ­
cultades.

Currito .— Cuando salió  a  m a­
ta r  en sustitución  de R afael, 
e l prim er toro, d ijo  a  su  gen te— 
¡fuera!..., y  la  gente le  obede-

níficos loros la  excelsitud de 
sus heroicidades, que ja m á s—  
¡oh. C a rro  de la  M uerte!— po­
drían  p asa r in advertid as por 
gen eracion es venideras.

H o y  le to ca  a  este  obscuro 
“p lu m ífero ” , no condotiero de 
la  plum a, tra z a r  unas líneas 
p a ra  rendir tributo a  "G orre­
ro” , precioso toro, n egro  bra­
gado, señalado con e l núm e­
ro 71, bravo  y  noble anim al, 
con libras, edad y  riñones de 
acero, de la  señora viu da de 
Soler, in fam em ente lidiado en 
la  p laza  de toros de M adrid 
el dia 29 de octubre de 1933, 
en  la  n ovillada que dió fin a  la  
tem porada ta u r in a — ¡ridicula 
paradoja!

¡¡U n  toro b ra vo!! ¿ P a r a  qué 
querían los lidiadores el toro 
b ra v o ?  ¿ S a b rá n  lo que piden? 
E l verdadero toro bravo es 
m u y d ifícil de lid iar y  domi­
nar. T an  difícil, que m uy po­
cos toreros h an  podido apode­
ra rse  de ellos, reducirlos a  la  
obediencia, dom inarlos.

— ¡E l d ía  que trop iece  con 
un toro bravo —!

H e v isto  lid iar va rio s  toros

ció, y  supo lle g a r  con la  m u­
le ta  a  la  ca ra . M ucha bravu ra  
en lo s pases, aunque no con 
u n a  g ra n  seguridad, porque el 
torO se defendía: sólo la  m aes­
tr ía  de este  diestro en lo s pa­
ses en redondo pudo librarle  de 
un  percance, porque “ P iñ ano” 
no estaba  p a ra  esa  clase  de 
suertes: aprovechó todo lo que 
pudo y  se tiró  a  m a ta r con 
g ra n  cora je. E sto  m ism o po­
dem os decir de los otros dos 
toros, a  los que C u rrito , sino 
con g ra n  fortun a en e l sitio 
de herir, a l menos, con tra  
añ ejas costum bres, dem ostró 
g ra n  em peño en salir airoso 
de .su com etido. L a s  estocadas 
b a ja s  se la s  aplaudió e l pú­
blico com o soberbios volapiés 
colocados en su  sitio; esto se 
llam a  g o z a r  de sim patías, y  
p o r o tra  p arte  ser ju sto  el pú­
blico  en prem iar la  buena in­
tención y  la  p rim era  salida. 
N o  hem os de ser nosotros tan  
exigentes, que nos sobrepon­
gam os a  la  opinión general. 
¡L le g a rá  ocasión de que em­
peñem os la  p alm eta! P o r  aho­
r a  v e n g a  la  m ano, señor C u ­
rro, y  que seáis bienvenido.

G allito .— H a  estado exce­
len te con el trapo, dem ostran­
do en todos los quites una in ­
teligen cia  y  precisión  que hoy 
sólo son patrim onio de los to ­
reros de punta. Salló  a  enten­
dérselas con "C ed acero ”, con 
los leg ítim os deseos de quedar 
bien, y  a si lo dem ostró en sus 
prim eros pases, pero ¿ quién 
había  de decir que un cad áver

bravos en e l año presente, y  
plenam ente m e he convencido 
que lo s m odernos lidiadores 
son in cap aces de dom inarlos; 
posiblem ente sea  debido a l in ­
flu jo  estilista, hoy en ebulli-

podia h a cer a lg o  en con tra  de 
un se r  v ivo  ? P u es a si fué, que 
e l de M artín ez tom ó la  que­
rencia de un  caballo , y  a lli fué 
preciso  m a ta r  aJ to ro  p a ra  que 
éste se aco stase  a  pocos pasos 
de su  víctim a. L a  m edia esto­
cad a  del últim o, m u y bien 
puesta.

E n  resum en .— E l  público h a  
salido satisfech o  de la  co rri­
da, porque h a  v isto  gran des 
deseos de quedar bien  e n  los 
tres  espadas. Pueden, pues, 
Curro y  G allo m ostrarse con­
tentos, y  R afae l, contentísim o.

De los p icadores, una va ra  
de C alderón (J.), que fu é  pre­
m iada con gran des aplausos.

G uerrita, dueño y a  de las 
sim p atías del público, estu ­
diando a  lo s toros p ara  seg u ir­
las conquistando. E l prim er 
p ar, sobresaliente.

L os toros, de V icen te  M ar­
tínez, buenos p o r lo  general... 
E l cuarto, sobre todo, de her­
m osa lám ina, y  noble y  bo­
yan te  en todos lo s tercios. 
¡H asta  e l d o m ii^ o !--"  A le ­
g r ía s" .”

Y  com o y o  no ten go  nada 
que añ ad ir p o r m i p arte  a  lo 
com entado, y a  que dejo esta  
m isión a  ustedes, h ago  punto 
y  m e retiro  por e l foro, satis­
fecho, com o dije  anteriorm en­
te, p o r haberles podido pro­
porcionar la.s n oticias que me 
pidieron.

D O N  P A R A N D O

ción. ¿ O c u rrir ía  igu al antaño? 
Creo que no, aunque no debo 
afirm arlo. ¿ P a r a  qué querían 
lo s toreros e! to ro  bravo  ? ¿ S a ­
brán  lo que piden?

ÁliHire: T u m i

CH IQ Vn o  DE LA AUDIENCIA pertenece al grupo de 
los matadores de toros estilistas, por su fino estilo y  por 
su arte insuperable con lu muletilla en ambas manos, y 

con especialidad la izquierda.
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Ju an  T a m a r it (C liaves II)

L*l ■ .

c.s el novillero  valeneiaiio que m ás agrada a 
los  ]>úbIic'os. Su acod erad o , don M iguel T o ­
rres, está  dispiieslo  a colocar a C h aves II a  la 

cabeza de la  torería, y  lo con segu irá sin duda a lgu n a . Para ello ouenla. aílciná.s de su  ¡n ieligen cia  v  actividad, con que el v a ­
liente n ovillero tem pla, para y  m anda con el capole com o los bu en os, y  se  distingue sobre todo p o r s u  cualidad de gran m ule­

tero y  excelen te estoqueador. C h aves II será , a no dudarlo, un futuro m andón de la toreiia.
P r a a l i :  

19 I I I .
Ayuntamiento de Madrid




